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mar, ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dorecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derochos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


habitación  elegante:  puertas  laterales;  otra  al  fondo  que  da 
paso  al  jardín.  Mesa  de  despacho  á  !a  derecha  con  libros 
y  papeles;  -velador  á  la  izquierda;  chimenea  en  el  fondo 
entre  la  segunda  puerta  de  la  derecha  y  el  jardín. 


ESCENA  PRIMERA 

EUGENIO,  FEDERICO  y  TOMÁS 

Eugenio  y  Federico    sentados  á  uno  y  otro  lado  de  la  mesa  de 
despacho:  Tomás  próximo  al  velador. 

Eug.        Es  un  hermoso  alegato 

bien  pensado  y  muy  bien  hecho. 

Muy  lógicos,  muy  precisos, 

muy  claros  los  argumentos, 

y  el  estilo  muy  castizo, 

muy  sencillo  y  muy  severo. 
Tomas,    Este  Federico  es 

un  muchacho  de  provecho. 
Fed.        Por  Dios,  señores,  por  Dios. 
Eug.        Tiene  usted  mucho  talento. 
Fed.        Benevolencia  de  usted. 

Ciertamente,  no  merezco 

tanto  elogio.  ¿Qué  hice  yo? 

Nada. 
Eug.  ¿Nada? 

Fed.  Poco  menos, 
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Tomas. 


Eug. 
Fed. 
Eug. 

Tomas. 


Eug. 
Tomas. 
Eug. 
Tomas. 


Eug. 


Tomas. 
Eug. 


Fed. 

Eug. 
Fed. 


Poner  en  prosa  ramplona 
y  en  estilo  curialesco, 
lo  que  usted  me  dijo  ayer 
con  lenguaje  fácil,  bello, 
con  levantadas  palabras 
y  con  elocuentes  términos. 
¿Pleitos  y  elocuencia?  Vamos, 
eso  sí  que  no  lo  creo. 
Esas  cuestiones  vulgares 
en  que  se  atraviesan  céntimos 
y  en  que  lucháis  como  fieras 
por  cuatro  cuartos  groseros, 
se  prestan  poco  á  arrebatos 
oratorios,  ni  á  los  vuelos 
de  la  fantasía;  á  nada, 
en  fin,  levantado  y  bello. 
No  es  esta  cuestión  vulgar. 
No  se  trata  de  dinero. 
Se  trata  de  honra. 

¡Hola,  hola! 
Entonces  cambia  de  aspecto 
la  cuestión.  ¿Es  caso  grave? 
Ya  lo  creo,  un  adulterio. 
¿Adulterio  en  la  mujer? 
En  la  mujer. 

Por  supuesto. 
Desde  que  dijiste  grave, 
lo  entendí  así,  porque  eso 
en  nosotros  nunca  es  grave. 
¿Y  tú  defiendes?... 

Defiendo 
al  débil,  que  es  misión  noble, 
á  la  mujer. 

Buen  provecho. 
Y  lo  que  es  en  esta  causa, 
aunque  obstinado  y  resuelto 
se  niegue,  va  usté  á  informar. 
Yo  lo  mando. 

No  me  atrevo. 
Escribir,  cuanto  usted  quiera. 
Se  pasa  usted  de  modesto. 
Pero  hablar,  me  impone  tanto 
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el  tribunal,  don  Eugenio... 

Se  me  trabará  la  lengua. 
Tomas.    Eso  tampoco  lo  creo. 

¡Abogado,  y  no  charlar 

por  los  codos!  ¡Dios  eterno! 

Pues  si  el  más  breve  de  ustedes 

necesita  un  día  entero 

para  decir  que  hace  sol 

ó  que  tenemos  mal  tiempo. 
Eug.        Nada,  nada,  ha  de  ir  usted. 
Fed.        Si  usted  se  empeña... 
Eug.  Me  empeño. 

Iremos  todos  á  oirle. 
Tomas.    Y  yo  aplaudirle  prometo. 
Fed.       El  asunto  es  en  verdad 

simpático  por  extremo. 
Tomas.    ¿Conque  simpático? 
Fed.  ¡Oh,  sí, 

muy  simpático!  ¿No  es  cierto? 
Tomas.    Hombre,  si,  según  se  mire 

la  cuestión.  Para  un  soltero, 

convengo,  lo  puede  ser. 

Los  casados  ya  lo  vemos 

de  Otro  modo.    (Pansa  breve.) 

Eüg.  ¿Qué  noticias 

de  su  madre? 
Fed.  Desde  el  pueblo 

me  escribe  ayer.  Está  buena. 

Me  manda  muchos  recuerdos 

para  ustedes.  Gomo  siempre, 

me  habla  de  agradecimiento, 

de  gratitud... 
Eug.  ¡Gratitud! 

¿Por  qué? 
Tomas.  ¿Por  qué?  ¡Pues  has  hecho 

poco  tú  por  Federico! 

Le  protejes. 
Eüg.  No  protejo 

yo  á  nadie,  Tomás. 
Tomas.  Pues  hombre... 

Eüg.        No  podía  con  el  peso 

de  mi  bufete  y  busqué 
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apoyo  en  un  compañero. 
Yo  le  ayudo  un  poco  á  darse 
á  conocer,  sí,  convengo, 
y  él  me  ayuda  con  sus  dotes 
de  actividad  y  ta  ento; 
son,  pues,  favores  recíprocos, 
un  cambio,  ni  más  ni  menos. 

Fed.        No,  don  Tomás  dice  bien. 
Yo  sin  usted... 

Eug.  Basta,  bueno. 

Vea  usted  en  la  biblioteca 
esas  leyes.  Hoy  tenemos 
que  trabajar  y  hacen  falta 
esos  datos. 

Fed.  Al  momento. 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  II 

EUGENIO  y  TOMÁS 


Eug. 

Eres  muy  impertinente, 

hermano. 

Tomas. 

Pues  yo,  ¿qué  he  hecho? 

Eug. 

jÁ  qué  hablar  de  protección! 

Tomas. 

La  verdad. 

Eug. 

Siempre  diciendo 

algo  que  le  mortifique. 

Tomas. 

Y  tú  enamorado  ciego 

del  joven. 

Eug. 

En  cambio  tú 

no  le  quieres. 

Tomas. 

No  le  quiero, 

es  Verdad. 

Eug. 

Mas  ¿qué  razón? 

¿Qué  causa? 

Tomas. 

¿Quieres  saberlo? 

Eug. 

Sin  duda. 

Tomas. 

¿Puedes  dejar 

tus  libros? 

Eug. 

Todo  lo  dejo. 

Echo  á  un  lado  mis  papeles 

y  cerca  de  tí  me  siento.  (Se  sientan 

junto*.) 

Habla  ya.  ¿De  qué  se  trata? 

Tomas. 

Se  trata  de  algo  muy  serio. 

Eug. 

¡Hola,  hola! 

Tomas. 

Deseaba 
hablar  contigo  hace  tiempo 
despacio. 

Eug. 

Pues  como  quieras. 
No  tengo  prisa. 

Tomas. 

¡Ay,  Eugenio! 

Eig. 

¡Mal  principio! 

Tomas. 

¿Cuántos  años 
tienes? 

EX!G. 

¿Quién,  yo?  No  me  acuerdo 
Con  razón  digo  que  empiezas 
mal.  ¡Pues  vaya  unos  comienzos! 
Desde  que  pasé  de  treinta, 
francamente,  no  los  cuento. 

Tomas. 

Cuarenta. 

Eug. 

¿Cuarenta  yo? 

Tomas. 

Los  has  cumplido. 

Eug. 

Lo  siento. 

Tomas. 

¡Ay,  Eugenio! 

Eug. 

¿Otro  suspiro? 
Vaya,  desahoga  ese  pecho. 

Tomas. 

¿Cuántos  años  tengo  yo? 

Eug. 

Debes  tener  más. 

Tomas. 

Es  cierto, 
cuarenta  y  cinco. 

Eug. 

¿También 
cumpliditos? 

Tomas. 

Sí. 

Eug. 

Me  alegro. 

Tomas. 
Eug. 

¿Cuántos  años  cumple  ahora 
tu  mujer? 

¿Pero  qué  es  esto? 
¿Es  que  han  traído  el  padrón? 
Venga  acá,  le  llenaremos. 

Tomas. 

¿Veinte  años? 

Eug. 

Sí. 

Tomas. 

¿Cuántos  tiene 
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Et'G. 

Tomas. 
Eug. 


Tomas. 
Eug. 
Tomas. 
Eug. 

Tomas. 

Eug. 
Tomas. 


mi  mujer? 

¡Ay,  qué  mareo! 
Veinticinco. 

¿Has  acabado 
con  tus  cuentas?  ¿No  es  más  que  eso 
lo  que  querías  decir 
con  aparato  y  misterio? 
Nada  más. 

Pues  es  bien  poco. 
¿Aun  nada  ves? 

Nada  veo. 
Eugenio,  estamos  perdidos 
los  dos. 

¿Los  dos? 

Sin  remedio. 
Abre  los  ojos,  incauto, 
¿qué  son  tus  cuarenta  inviernos 
al  lado  de  veinte  Abriles 
tan  lozanos  y  tan  frescos? 
¿No  ves  cómo  ya  las  canas 
se  ceban  en  tus  cabellos, 
y  hoy  corren  hilos  de  plata 
por  donde  todo  era  negro? 
Mírame  bien,  esta  frente 
que  tuvo  un  soberbio  pelo, 
que  yo  mimaba  y  rizaba 
y  contemplaba  al  espejo, 
es  hoy  la  plaza  de  toros 
más  capaz  de  todo  el  reino, 
que  va  desde  oreja  á  oreja 
y  no  para  hasta  el  pescuezo. 
Al  correr  de  algunos  años, 
pobre  hermano,  ¿qué  seremos 
al  lado  de  esos  dos  ángeles 
á  cada  instante  más  bellos? 
Dos  padres  cariñosísimos, 
dos  respetables  abuelos, 
ya  cansados  de  la  vida, 
malhumorados  y  enfermos. 
Si  hoy  mismo  un  galán  osado 
asalta  el  hogar  doméstico, 
cual  ellas  joven,  cual  ellas 
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Eug. 


Tomas. 


Eug. 


Tomas. 


Eug. 
Tomas. 

Eug. 


inteligente  y  apuesto, 
y  enamorarlas  pretende, 
¡ay  de  Tomás  y  ay  de  Eugenio! 
Estás  delirando,  chico; 
ofendes  sin  fundamento 
á  dos  mujeres  virtuosas, 
honestísimas,  modelos 
de  casadas,  de  las  cuales 
somos  los  indignos  dueños. 
María,  sentimental, 
seria,  quizás  con  exceso: 
Lola,  alegre,  decidida, 
de  genio  íranco  y  abierto; 
pero  las  dos  con  un  fondo 
generoso,  y  noble  y  bueno. 
¿Por  qué  nf'S  han  de  faltar? 
¿Qué  anhelan  que  no  las  demos? 
Aquí,  paz,  felicidad, 
amor,  riqueza,  respeto. 
Si  un  día  dudan,  si  desean 
un  amistoso  consejo, 
aquí'un  amigo,  para  ellas 
el  mejor,  el  más  sincero. 
Cuando  débiles  se  ven, 
si  llegan  á  tener  miedo, 
aquí  un  padre,  un  protector 
de  fuerte  y  robusto  pecho. 
Si  sueñan  con  el  amor 
para  realizar  sus  sueños, 
aquí  un  marido. 

¡Y  aquí  (Ccn  viveza. 

también! 

Pues,  entonces,  necio, 
¿qué  dudas? 

Tú  estás  tranquilo 
porque  no  has  corrido  riesgo 
todavía;  pero  yo... 
¿Tú? 

No  son  presentimientos, 
son  sospechas. 

¿Hay  ya  moros 
en  la  costa? 
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Tomas. 

Hay  en  acecho 

dos  cristianos. 

Eug. 

¿Nada  más? 

Tomas. 

Nada  menos. 

Eug. 

¿Y  uno  de  ellos?... 

Tomas. 

Federico. 

Eug. 

Con  razón, 

antes  te  dijiste  abuelo. 

Estás  chocho.  No  hay  muchacho 

de  mejores  sentimientos. 

Es  recto  y  agradecido; 

le  acojí  bajo  mi  techo 

como  á  un  hijo,  y  no  es  posible 

que  abrigue  tales  intentos. 

Tomas. 

Será  todo  lo  que  quieras 

Federico,  un  santo;  pero 

¿cuántos  años  tiene? 

Eug. 

Adiós. 

Mira,  pretende  un  empleo 

en  la  Estadística. 

Tomas. 

¿Es  joven? 

Basta,  marido  impertérrito; 

la  juventud  y  el  amor 

se  ponen  pronio  de  acuerdo, 

y  de  escrúpulos  se  ríen. 

Eug. 

En  resumen:  el  primero, 

Federico,  y  el  segundo... 

Tomas. 

¿No  lo  sabes? 

Eug. 

No  lo  acierto. 

¿Quién  es? 

Tomas. 

¿Que  quién  es? 

Luis. 

(Desde  la  segunda  de  la  derecha.)    Soy  yO, 

Muy  buenos  días.  ¿Molesto? 

ESCENA  III 

DICHOS    y   LUIS 

Eug.        Adelante.  ¡Qué  oportuno! 

Luis.       ¿Oportuno? 

Eug.  ¡Ya  lo  creo! 
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Luis. 

Tomas. 

Eug. 

Luis. 

Tomas. 


Luis. 
Eug. 

Luis. 
Eug, 
Luis. 


Tomas. 

Luis. 

Tomas. 

Eug. 

Luis. 

Eug. 

Tomas. 

Luis. 


Tomas. 
Luis. 


Me  hablaba  de  tí  mi  hermano 
en  este  mismo  momento. 
¿Mal  ó  bien? 

Bien,  hombre,  bien. 
Te  tiene  en  muy  mal  concepto. 
¡Pero,  primo  de  mi  alma, 
primo! 

(Me  ataca  á  los  nervios 
que  me  llame  primo.  Soy 
su  primo,  pero  no  puedo 
soportar  que  me  Lo  llame.) 
¿Y  las  señoras? 

Salieron, 
á  misa. 

¿Solas? 

Sí,  solas. 
Sois  dos  hombres  por  extremo 
confiados.  ¡Dejar  ir  solos 
á  dos  pimpollos  tun  tiernos 
por  este  Madrid  maldito, 
donde  corren  tales  riesgos 
las  mujeres,  donde  hay  vagos 
que  no  las  guardan  respetes, 
y  de  cada  adoquín  brota 
un  Tenorio  callejero! 
Supliré  vuestra  presencia; 
voy  á  buscarlas  y  vuelvo 
con  ellas. 

(¡Pero  este  trasto!) 
¿En  qué  iglesia  están,  Eugenia? 
Pues...  en  San  Francisco  el  Grande. 
Hombre,  no. 

¿Cómo  tan  lejos? 
En  San  Luis. 

Pues  yo  creí... 
¡Demonio!  Vaya  un  paseo 
que  me  doy  si  te  hago  caso. 
Voy  á  buscarlas  corriendo. 
Adiós  Eugenio,  adiós  primo. 
¡Anda  con  Dios! 

Hasta  luego. 

(Sale  por  la  segunda  de  la  derecha.) 
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ESCENA   IV 


EUGENIO    y    TOMÁS 

Eug.        ¿Y  es  este  el  número  dos? 

Tomas.    El  mismo. 

Eug.  ¿Y  tú  tienes  miedo 

de  este  niño? 
Tomas.  Cab  cálmente, 

porque  es  niño  y  yo  soy  viejo. 
¿Te  extraña? 
Eug.  No  me  debía 

sorprender.  Tú  tienes  celos 
de  tu  sombra. 
Tomas.  Es  la  verdad. 

Y  como  á  éste  me  le  encuentro 
siempre  detrás,  cerno  es 
éste  mi  sombra,  por  eso. 
Eug.        Permíteme  que  me  ría. 
Tomas.    ¿Quieres  que  hablemos  en  serio? 
Eug.        Si  en  serio  estamos  hablando. 
Tomas.    ¿Vas  á  ayudarme? 
Eug.  ¿Qué  debo 

hacer  para  complacerte? 
Tomas.    Bien  poco:  imitar  mi  ejemplo. 
¿Hay  un  peligro  posible, 
probable?  Pues  defendernos. 
Hagamos  una  limpieza 
general.  Á  este  muñeco 
yo  le  pego  un  puntapié, 
y  tú  con  cualquier  pretexto 
despides  á  Federico, 
y  quedamos  satifechos, 
y  anchos  y  solos.  ¿Qué  dices 
de  mi  plan? 
Eug.  Que  son  proyectos 

desatinados  los  tuyos, 
Tomás,  y  que  no  estás  cuerdo. 
Yo  despido  á  Federico. 
¿Qué  conseguimos?  No  puedo 
trabajar  solo.  Traigo  otro 
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Tomas. 
Eug. 

Tomas. 

Eug. 


Tomas. 
Eug. 
Tomas. 
Eug. 

Tomas. 

Eug. 


joven  también.  Tü  de  nuevo 

escamado.  Tú  has  echado 

á  tu  pi  imo.  Bien.  ¿Qué  has  hecho? 

Nada.  Tenemos  parientes, 

amigos...  Por  fuerza  hemos 

de  vivir  en  sociedad. 

jlín  cada  hombre  guapo  ó  feo 

has  de  ver  un  enemigo! 

Para  no  mirarte  inquieto, 

sólo  un  medio:  trasladar 

nuestras  casas  al  desierto. 

Vuelve  en  tí,  mi  buen  Tomás. 

Pues  que  nos  ha  dado  el  cielo 

dos  mujeres  que  dan  honra 

á  nuestro  nombre,  confiemos 

en  ellas  sin  molestarlas 

con  sospechas  y  recelos. 

Si  alííún  osado  se  atreve, 

el  atajarie  al  momento 

la  palabra  y  despedirle 

es  deber  de  ellas,  no  nuestro. 

Echados  por  ellas  ya 

por  aquí  no  los  veremos. 

Despedidos  por  nosotros, 

quizás  vuelvan.  Conque  Ótelo. 

pues  estás  ciego,  más  calma, 

y  más  prudencia  y  más  seso. 

¿Esa  es  tu  última  palabra? 

La  última. 

Bien:  me  someto 
á  tu  voluntad. 

Adiós, 
que  me  estás  entreteniendo 
con  tonterías. 

Adiós. 

¡Ahí  TomáS,  díme.   (Desde  ¡a  puorta.) 

¿Qué  es  ello? 
No  me  has  dicho...  ¿Cuántos  años 
tiene  Luis? 

Búrlate,  bueno, 
veintitrés. 

¡Qué  felízl  ¡Tiene 
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veintitrés! 
Tomas.  ¡Y  además,  pelo! 

(Sale  Eugenio  por  la  primoia  da  la  derecha.) 

ESCENA  V 

TOMAS 

I  Dios  mío!  ¿Por  qué  tendré 
yo  en  la  cabeza  este  cerco 
tan  descarado,  esta  luna 
tan  hermosa?  ¿Por  qué  llevo 
tan  desalqudado,  y  solo 
y  frío  el  cuarto  tercero? 
¿Por  qué  tan  pronto  perdí 
el  más  precioso  ornamento 
de  la  cara?  ¡Yo  no  soy 
un  sabio;  yo  no  he  resuelto 
problemas;  yo  no  he  pasado 
noches  en  vela  leyendo; 
yo  no  he  hecho  más  que  heredar 
dinero,  y  gastar  dinero! 
¿Le  gustaré  á  mi  mujer 
a  pesar  de  este  terreno 
baldío?  Aún  estoy  joven, 
relativamente  esbelto, 
y  en  mi  cara  sin  arrugas 
aún  luzco  un  bigute  negro 
de  largas  y  bellas  guias 
que  cariñoso  retuerzo. 
¿Qué  me  falta?  ¡Esto  no  más! 
¿Qué  me  sobra?  ¡Sólo  esto! 


ESCENA  VI 

TOMÁS,   MARÍA,   LOLA   y  LUIS  por  la  segunda  de 

la  derecha. 

Lola.       ¡Bien,  mírate! 

Tomas.  ¡Mi  mujeri 
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Lola.      ¡Presumido!  ¿Esas  tenemos? 
¡Gomo  una  mujer  coqueta 
contemplándose  y  riendo! 

Luis.       Aquí  estamos  todos.  Sanas 
y  salvas  se  las  entrego. 

María.    Luis  ha  sido  más  amable 

que  vosotros.  Los  dos  quietos 
en  casita. 

Luis.  Al  fin,  maridos. 

No  hav  uno  fino  ni  alentó. 

Lola,      ¿Qué  tal,  calvo  de  mi  alma? 

Tomas.     (¡Adiós,  ya  pareció  aquello!) 

Lola.      ¿  Te  has  acordado  de  mí, 
pelón? 

Tomas.  (Principia  el  toreo 

y  los  chisles.) 

Lola.  Siempre  yo 

pensando  en  tí;  que  no  miento. 
Tomás;  hoy  toda  la  misa 
me  has  estado  distrayendo. 

Tomas.     ¡Yo¡  ¿Cómo,  hija  mía? 

Lola.  Bien, 

es  decir,  otro  sujeto. 

Tomas.    ¿Que  se  parecía  á  mí? 

Lola.       Al  contrario. 

Tomas.  No  le  entiendo. 

Lola.       ¡Qué  cabeza  aquélla! 

Tomas.  ¡Ah,  vamos! 

Lola.      La  manigua,  un  bosque  espeso 
donde  nunca  ha  entrado  luz, 
ni  hubo  rayas  ni  hay  sendero, 
y  contra  el  cual  nada  pueden 
ni  la  pomada  ni  el  hierro. 
¡Qué  pelo!  ¡Largo,  rizoso, 
sucio,  encrespado^  revuelto! 
Mirando  aquella  cabeza 
con  horror,  el  pen?  amiento 
hacia  mi  Tomás  volvía 
murmurando  en  mis  adentros: 
¡cuánto  mejor  es  aquella 
frente  augusta,  aquel  espejo 
tan  transparente,  tan  limpio 


Tomas. 


Lola  . 

Tomas. 

María. 


Luis. 


Lola. 
María. 

Lola. 

Tomas. 
Lola. 

Luis. 

Tomas. 

Lola 

Luis 

Tomas. 
Luis. 


y  tan  brillante  y  tan  terso, 
que  algún  ente  malicioso 
pensará  que  cuando  hacemos 
limpieza  y  pulimentamos 
cacerolas  y  pucheros, 
con  los  polvos  de  Segovia 
doy  lustre  á  mi  dulce  dueño! 
Mira,  déjate  de  bromas, 
que  me  cargan   ¡No  tolero 
tus  burlas! 

¡ingrato  mío! 
¿Me  quieres? 

(¡Que  si  la  quiero!) 
¡Qué  cosas  dice  este  hombre! 

(Hablando  con  Luis.) 

¡Siempre  el  mismo! 

No  lo  puedo 
remediar.  Pero,  en  fin,  son 
justicias,  no  son  requiebros. 
(Aún  vacilo  entre  las  dos. 
¡Las  dos!  Mas,  ¿por  cuál  empiezo? 
Son  jóvenes  ..  son  bonitas... 
son  casadas...  ¿Cuál  primero? 
Lola,  que  es  prima  además, 
y  me  tira  el  parentesco.) 
¡Ay,  qué  cabeza! 

¿Qué  pasa? 
No  le  tengo,  no  le  llevo.., 
Perdí  mi  libro  de  misa. 
¿Dónde? 

En  la  iglesia.  Recuerdo 
ahora  que  no  le  he  traído. 
¡En  la  iglesia!  Voy  corriendo, 
y  si  está... 

Le  habrán  cogido. 
¡Ay,  Luis!  ¡Cuánto  te  agradezco!.., 
¡Qué  amable! 

¡Vaya  un  favor, 
Dolores!  ¡Si  por  tí  ruedo! 
(Sí,  me  parece  que  vas 
á  rodar.) 

¿Y  mi  sombrero? 
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M'aria.    En  esa  silla. 

Luis.  Es  verdad. 

No  vengas. 
Tomas.  No  me  molesto. 

(Si  es  por  el  gusto  de  ver 

que  te  marchas.) 
Luis.  Hasta  luego. 

(Salen  por  la  segunda  de  la  derecha- 


ESCENA  VII 

LOLA   y    MARÍA 


Lola. 

Aunque  vaya  muy  de  prisa, 

vendrá  como  se  ha  marchado. 

Alguno  se  habrá  guardado 

mi  pobre  libro  de  misa. 

Tomás  me  le  recaló. 

[Qué  fastidio! 

María. 

¿Cómo  ha  sido, 

mujer? 

Lola. 

¿Cómo?  Tú  has  tenido 

la  culpa,  Mana. 

María. 

¿Yo? 

Lola. 

Mirándote  me  olvidé 

de  todo. 

María, 

¡Cuánto  mirar! 

Lola. 

Me  has  llegado  á  preocupar 

esta  mañana. 

María. 

¿Por  qué? 

Lola. 

Salimos  juntas,  lú  triste, 

pensativa,  ensimismada; 

volvimos:  tú  tan  callada 

y  grave  como  saliste. 

Agua  bendita  te  di 

al  entrar,  no  te  enteraste; 

maquinalmente  tomaste 

la  silla  que  te  ofrecí. 

Bajos  los  ojos  tenias, 

inclinada  la  cabeza, 

contemplabas  con  fijeza 
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María. 
Lol4. 
María. 
Lola. 


María, 
Lola. 


María. 


tu  libro,  mas  no  leías. 
De  tus  ojos  en  el  centro 
esa  vaguedad  extraña, 
que  los  nubla  y  los  empaña 
cuando  miran  hacia  dentro. 
Tu  boca  no  murmuró 
ni  la  oración  más  sencilla; 
no  doblaste  la  rodilla 
cuando  el  sacerdote  alzó; 
pasó  la  misa,  en  tropel 
salieron;  lú  todavía 
inmóvil.  Vamos.  María, 
— te  dije. — Tú,  como  aquel 
que  acaba  de  despertar, 
asombrada  me  mirabas. 
¡Pero  qué  lejos  estabas 
de  la  misa  y  del  altar! 
Yo,  Lola... 

¿Qué  tienes,  di? 

Nada. 

Vaya,  y  no  es  de  hoy 

tu  actitud...  Habla,  ¿no  soy 

una  hermana  para  tí'? 

Eso  sí. 

¿Vas  á  negar 

lo  que  veo?  ¡Reservada 

tú  coumigo! 

Si  no  es  nadr . 

si  no  lo  puedo  explicar. 

Es  una  melancolía 

que  no  tiene  fundamento. 

un  profundo  desaliento, 

una  tristeza  sombría. 

Es  un  malestar  profundo; 

pero  insoportable,  Lola. 

Quisiera  estar  siempre  sola, 

vivir  muy  lejos  del  mundo, 

no  ver  á  nadie,  no  hablar. 

Se  me  oprime  el  corazón, 

me  encierro  en  mi  habitación 

asólas  para  llorar, 

y  lloro  y  me  alivia  el  llanto. 
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y  respira  el  pecho  mío 
tranquilo,  y  después  me  río 
de  mi  pena  y  de  mi  llanto. 
Un  algo  en  mi  ser  se  esconde, 
mas  su  nombre  no  lo  sé; 
pero  siento  un  no  sé  qué 
que  me  duele  no  sé  dónde, 
y  no  sé  cómo  ni  cuándo 
me  podrás  ver  mejorada. 
En  suma,  ¿qué  es  esto?  Nada. 
¡No  es  nada  y  me  está  matando' 
¡Con  qué  pena,  y  confusión 
y  asombro  te  pude  oir! 
No  tengo  más  que  decir. 
Me  basta  la  explicación. 
Es  suficiente,  María. 
Si  una  muchacha  soltera 
me  hablara  de  esa  manera, 
oyéndola,  me  reina; 
y  yo  la  curara  el  tedio 
pronto;  ese  tedio  mortal 
en  una  niña,  es  un  mal 
que  tiene  fácil  remedio. 
Pero  esa  melancolía 
cuya  causa  no  se  sabe, 
en  una  casada  es  grave, 
es  peligrosa,  María. 
¿Qué  dices? 

Lo  que  has  oído. 
¡No  oculto  mis  impresiones 
jamás! 

¿Pero  tú  supones 
que  yo...? 

¡Calla,  mi  marido!    . 


ESCENA   VIII 

DICHAS   y  TOMÁS,    por  la  segunda  de  la'derecha. 

María.    Voy  á  quitarme  el  sombrero, 

(Salo  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 
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Lola.      (¿Qué  va  á  suceder  aquí?) 

Tomas.    (¡Calla! — la  ha  dicho.— Lo  oí 
perfeclamente.) 

Lola.  (Yo  espero, 

si  vigilo  diligente, 
evitar  males  mayores.) 

Tomas.     Aquí  me  tienes,  Dolores. 

Loia.      Vienes  oportunamente. 

Tomas.    ¿Oportunamente? 

Lula.  Sí. 

Mi  dulce  y  querido  esposo, 
¡tengo  un  humor  espantoso! 

Tomas.    ¿Vas  á  desahogarlo  en  mí? 
Mucl  as  gracias. 

Lola.  No  señor; 

es  que  tú,  cara  mitad, 
tú  tienes  la  propiedad 
de  quitarme  el  mal  humor... 
En  viéndote,  ya  varío. 

Tomas.     ¿De  veras?  Pues  lo  deploro. 

Lola.      Antes,  por  poco  si  lloro. 

¡Entras...  te  veo...  y  me  río! 

Tomas.    ¿Hacer  reír  á  mi  mujer? 
¡Qué  privilegio! 

Lola.  ¡Qué  honor 

tan  alto! 

Tomas.  Sí,  lo  peor 

que  me  puede  suceder. 
Hoy  lo  siento  á  la  verdad, 
con  franqueza  te  lo  digo. 
Hoy  quería  hablar  contigo 
con  mucha  formalidad; 
mas  contigo  es  imposible. 

Lola.      ¿Cómo  imposible?  ¿Por  qué? 
Soy  una  mujer  que  ve 
del  mundo  el  lado  risible 
y  con  todos  me  divierto 
Mas  si  es  ardua  la  materia, 
también  sé  ponerme  seria. 
Contigo,  Tomás,  es  cierto, 
trabajo  me  costará 
hablarle  grave;  Dios  sabe 
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que  hago  un  esfuerzo.  Estoy  grave 

y  oyéndote.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
Tomas.     ¡Qué  mujer!  La  importo  un  bledo. 

¡Me  pone  fuera  de  mí! 
Lola.      Hombre,  no  mires  así, 

ó  contenerme  no  puedo. 
Tomas.     ¡Lola! 
Lola.  Bien,  metí  la  pata. 

No  te  enfades,  vida  mía. 

¿En  serio?  ¡Qué  tontería! 

Ya  sé  de  lo  que  se  traía. 
Tomas.    ¿Lo  sabes? 
Lola.  Es  consiguiente. 

Yo  vengo  cuando  tú  vas. 

¿Cómo  estamos,  don  Tomás, 

de  celos? 
Tomas.  Medianamente. 

Lola.      ¿Hay  motivos? 
Tomas,  En  rigor, 

tengo  varios. 
Lola.  ¡Hola,  hola! 

Tomas.    ¿Tú  tienes,  risueña  Lola, 

un  primito? 
Lola.  Sí  señor. 

Tomas.    ¿Un  joven  de  sociedad, 

elefante? 
Lola.  Ciertamente. 

Tomas.     Uno  que  tranquilamente 

te  hace  el  amor. 
Lola.  Es  verdad. 

Tomas      ¡Cómo! 

Lola  No  lo  niego  yo. 

Tomas.     ¡Qué  descaro!  ¿Tú  convienes?... 
Lola.       ¿Y  á  qué  negar? 
Tomas.  Tú  no  tienes 

pelos  en  la  lengua. 
Lola.  No, 

en  la  lengua  no,  aquí  sí. 

¡Mira  qué  soberbia  trenza! 

¿Hombre,  no  te  da  vergüenza? 
Tomas.     Nadie  se  burla  de  mí. 

Cuando  me  pinchan  soy  malo. 
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Lola. 


Tomas. 


Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 
Tomas. 


¡A  ese  mono  del  Retiro 
le  voy  á  pegar  un  tiro 
ó  le  voy  á  dar  un  palo! 
Poco  á  poco,  señor  mío; 
ese  tono  no  está  bien: 
ya  estoy  yo  seria  también, 
muy  seria,  ya  no  me  río. 
Sin  moiivo  se  enfurece, 
no  tiene  por  qué  temer; 
tiene  usted  una  mujer 
que  usted  no  se  la  merece. 
Me  sobran  aliento  y  brío 
cuando  alguno  se  propasa, 
Ese  niño  viene  á  casa, 
porque  es  un  pariente  mío 
y  no  le  puedo  cerrar 
las  puertas;  por  eso  viene; 
y  me  mira,  porque  tiene 
dos  ojos  para  mirar. 
Mas  nunca  de  usted  en  mengua 
me  habló  de  amor,  en  su  vic'a. 
¡El  día  en  que  se  decida 
y  se  le  vaya  la  lengua, 
avergonzado  el  pobrete 
y  echado  por  mí  se  irá, 
sin  los  palos  que  usted  da 
ni  los  tiros  que  promete! 
(¡Me  confunde,  rne  anonada, 
me  aniquila'  ¡Hace  de  mí 
lo  que  quiere!) 

¡Yo  nací 
para  ser  muy  desgraciada! 
¡Lola! 

¡No  me  toque  usté! 
¡Si  es  que  te  acoro! 

No  es  cierto. 
¡Temo  perderte!  ¡Estoy  muerto 
por  tí! 

¡Tú! 

¡Perdóname! 
¡Mis  celos  son  un  exceso 
de  cariño!  ¡Compasión, 


para  este  loco  y  perdón! 

Lola. 

Bese  USted.    (Tendiendo  la  mano.) 

Tomas. 

Beso  y  rebeso... 

Lola. 

Perdonado. 

Tomas. 

¡Qué  fortuna! 

Lola. 

Pero  que  no  se  reincida. 

Tomas. 

¡Tú  eres  mi  amor! 

Lola. 

¡Tü  mi  vida! 

Tomas. 

¡Tú  mi  sol! 

Lola. 

¡Y  tú  mi  luna! 

(Federico  por  la  primera  de  la  derecha» 

Fed. 

¿Estorbo? 

Tomas. 

¡Qué  ha  de  estorbar! 

Pase  adelante.  Nos  vamos. 

Lola. 

Nosotros  sí  que  estorbamos, 

que  tendrá  que  trabajar. 

(Salen  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  iX 

FEDERICO 

Trabajar...  Eso  quisiera 

para  aliviar  mi  tormento. 

¡Este  fatal  pensamiento 

ocupa  mi  vida  entera! 

¿Por  qué  me  trajo  hasta  aquí 

la  fortuna  caprichosa? 

¿Por  qué  nació  tan  hermosa 

y  porqué  la  conocí? 

¿Por  qué,  destino  maldito, 

no  nos  tuviste  distantes 

siempre,  ó  me  trajiste  antes 

para  amarla  sin  delito? 

Este  secreto  fatal 

no  cabe  en  mi  alma.  No  espero 

ya  un  sólo  día.  Yo  quiero 

pintarla  todo  mi  mal, 

y  saber  si  hay  para  mí 

esperanzas  ó  perdón 

y  un  poco  de  compasión... 

cuando  me  arroje  de  aquí: 
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ESCENA  X 

FEDERICO    y  MARÍA,  por  la  segunda  de  !a   izquierda 

María.     ¡Lola! 

Fed.  ¡So  voz  hechicera! 

María.     ¿No  está  aquí  Lola? 

Fed.  No  está. 

María.    Quizá  en  su  cuarto... 

Feo.  ¡Se  va 

sin  saludarme  siquiera! 

Tanta  precipitación 

ni  tal  desaire  me  explico. 
María.     Perdone  usted,  Federico, 

ha  sido  U!  a  distracción. 

Es  usted  un  buen  amigo 

que  desaires  no  merece. 
Fi?d.        Es  distracción  que  padece 

algunas  veces  conmigo. 

Desde  que  en  su  casa  entré, 

encontré  heuovoleiicia, 

amistad,  correspondencia 

en  todos,  sólo  en  usté 

desvío  injustificado, 

rigor  que  nunca  mitiga 
María.     Permita  usted  que  le  diga 

que  está  usted  equivocado. 

Cual  todos  su  amiga  fui. 

Con  todos  desde  iiace  días 

comparto  las  simpatías 

que  usté  ha  despertado  aquí. 

Yo  soy  en  la  forma  uraña,    . 

y  usted  supone  desvio 

este  modo  de  ser  mío 

que  á  primera  vista  engaña. 
Fed.        Esa  franca  explicación 

me  sirve  de  gran  consuelo, 

pues  yo  sobre  todo  anhelo 

merecer  su  estimación. 

Hallar  una  simpatía 

lo  es  todo  para  el  que  siente, 
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y  yo  desgraciadamente 
¡vivo  tan  triste,  María! 
¡Fué  mi  suerte  tan  contraria! 
Cuando  conc  uyo  el  trabajo 
aquí,  y  vuelvo  cabizbajo 
á  mi  casa  solitaria, 
y  al  verme  en  mi  habitación 
sólo  en  el  mundo  me  siento, 
¡qué  profundo  desaliento 
en  mi  pobre  corazón! 
¡El  techo  se  me  desploma, 
allí  mis  angustias  crecen 
y  mis  ojos  se  humedecen; 
pero  cuando  el  llanto  asoma 
tan  ridículo  me  encuentro, 
que  mis  párpados  estrujo 
avergonzado,  y  empujo 
las  lágrimas  hacia  dentro! 
Y  al  no  poder  desahogar 
mis  dolores,  ser  mujer 
anhelo  pata  tener 
el  derecho  de  llorar. 
¿Qué  es  esto?  ¿Lo  sé  decir? 
Desvarios  de  mi  mente, 
desengaños  del  presente, 
dudas  por  el  porvenir. 
Tal  vez  un  problema  horrible 
de  toda  solución  fallo, 
pedir  lo  que  está  mu*-  alto, 
aspirar  á  lo  imposible, 
algo,  en  fin,  que  no  sé  cuándo 
en  mi  pecho  logró  entrar, 
muy  difícil  de  explicar; 
¡pero  que  me  está  matando! 

María.     (¡Qué  me  dice!  ¡Tengo  miedo 
de  su  loco  desvarío! 
¡No  debo  oírle.  Dios  mío! 
¡Quiero  marcharme  y  no  puedo', i 

Fed.        Quizás,  este  cruel  tormento 
un  dulce  alivio  tuviera, 
si  contar  á  alguien  pudiera 
todo, todo  lo  que  siento. 
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Uno,  que  con  compasión 
me  escuchase.  ¡Por  piedad! 
usted  que  oyó  la  mitad 
de  mi  triste  confesión, 
María;  usted  que  algo  sabe 
de  esta  duda  que  me  asedia, 
¿quiere  usté  oir  la  otra  media? 
¡lo  más  hondo,  lo  más  grave! 
¿Quiere  usted? 

María.  No;  ¿para  qué? 

En  un  lenguaje  me  ha  hablado 
que  no  entiendo...  Es  demasiado 
tete  á  tete  ya  con  usté. 
Por  lo  tanto  le  suplico 
que  no  se  empeñe...  Otro  día 
me  dirá  usted... 

Fed.  No,  María, 

¡óigame  usted! 

Lola.       (interrumpiéndole.)  ¡Federico! 

(Por  la  primera  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  LOLA;  después  TOMÁS 

Fed.        ¡Lola! 

Lola.  Sí  señor,  yo  soy. 

(¡Aquí  á  solas  con  María!) 

No  he  tenido  todavía 

el  gusto  de  verle  hoy. 
Fed.        El  gusto  es  mío...  Encerrado 

en  la  biblioteca...  Allí 

siempre  trabajando. 
Lola.  Sí. 

Trabaja  usted  demasiado. 

Escuche  una  voz  amiga: 

tregua  á  esas  horas  mortales; 

se  ven  en  usted  señales 

de  cansancio,  de  fatiga. 
Fb».        No  es  nada,  se  lo  aseguro. 


Lola. 
Fed. 

Lola. 


Tomas. 
Lola. 
Tomas. 
Lola. 


Tomas. 
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Déme  usté  el  brazo. 

¡Señora! 
Vamos  al  jardín  ahora. 
Le  conviene  el  aire  puro. 

^Le  da  el  brazo  á   tiempo  que  entra   Tomás  por  :  <> 
primera  de  la  izquierda.) 

(¡De  su  brazo!; 

¿Es  las  ahí? 
¿Dónde  vas? 

Á  pasear 
con  Federico  á  admirar 

la  naturaleza!   (Salen  al  jardín.) 

Sí. 
(¡Al  jardín!...  ¡Por  la  maleza! 
¡Sotos!)  ¡Espera  un  instante, 
que  yo  también  un  amante 
soy  de  la  naturaleza!  (vasa  por  el  fondo.) 


ESCENA  XII 


MARÍA 


¡Dios  mío!  ¡Valor  y  calma! 

¡De  qué  manera  pintó 

todo  lo  que  siento  yo 

en  el  fondo  de  mi  alma! 

Esta  pena,  este  sufrir 

que  yo  en  silencio  devoro. 

Iba  á  decirme:  ¡te  adoro! 

si  yo  le  dejo  seguir. 

¡Tal  vez  á  solicitar 

una  respuesta  atrevido! 

¡Pero  no,  no  le  he  oído, 

me  he  sabido  dominar 

y  no  le  dejé  concluir! 

¡No  hablará  ni  hoy,  ni  otro  día! 

Pero  ¡qué  dulce  sería 

el  oírselo  decir! 

¡No  tener  por  qué  luchar, 

dominarse,  ni  vencer. 


¡Y  qué  inefable  placer 
el  poderle  conlestar! 


ESCENA    XÍII 


MARÍA  y  EUGENIO,  por  la  primera  de  la  derecha. 


Eug. 

María. 

Eug. 

María. 

Eug. 


María. 

Eug. 

María. 

Eug. 


María. 

Eug. 
María. 

Eug. 

María. 
Eug. 


¡María,  gracias  á  Dios! 
(¡Eugenio!) 

Te  busco  en  vano 
todo  el  día. 

Muy  temprano   * 
fuimos  á  misa  las  dos. 
Y  al  volver,  esposa  aleve, 
¿por  qué  á  buscarme  no  fuiste? 
Mas,  ¿qué  lienes?  ¿estás  triste? 
¡Qué  manos'  ¡Como  la  nieve! 
¿Qué  tienes? 

Yo,  Eugenio,  nada. 
¡Si  estás  helada,  Dios  mío! 
Tal  vez  un  poco  de  frío; 
salí  muy  desabrigada. 
¡Me  has  asustado,  criatura! 
¿Pero  no  te  sientes  mal, 
vamos,  de  veras? 

No  tal. 
(¡Me  mata  con  su  dulzura!) 
¿Y  Lola,  y  Tomás? 

Paseando 
en  el  jardín. 

¿Se  marchó 
Federico? 

Creo  que  no. 
Está  el  almuerzo  esperando; 

es  tarde.  (D^sde  la  puerta   del  fondo. 

¡Vamos,  Tomás, 
venid! 

(Volviendo )  No,  no  son  quimeras. 
¡Aunque  digas  lo  que  quieras, 
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estás  helada,  lo  estás! 

Con  estas  mañanas  frías... 
María.    Fué  Lola  quien  se  empeñó. 
Eug,        ¿Te  has  desayunado? 
María.  No. 

Ero.        ¡No  haces  más  que  tonterías! 

ESCENA  XIV 

DICHOS,  LOLA,  TOMÁS  y  FEDERICO,  por  oí  fondo. 

Lola  del  brazo  do  Tomás  y  de  Federico,. 

Lola.      Aquí  nos  tienes,  hermana. 
Eug.        ¡Qué  terceto,  cielo  santo! 
Tomas.    (Es  un  terceto  que  canto 

yo  de  malísima  gana.) 
Loí.a.      ¡Está  muy  hermoso  el  día! 
Tcmas.    ¿Qué  hora  es  ya? 
Fud.  La  una  va  á  dar, 

Éúg.        Vaya,  vamos  á  almorzar, 

que  no  se  halla  bien  María. 
Fed.        Yo  me  voy. 
Eug.  ¿Dónde  va  usté? 

Fed.        Á  casa. 

Tomas.     (Bajo  )    (Déjale,  hombre.) 
Eug.        ¡Tan  lejos! 
Tomas.  (No  tiene  nombre 

tanta  torpeza,  no  vé. 
Eug.        Quédese  usted  á  almorzar. 
Tomas.     Sí,  hombre,  sí. 
Eug.  Se  lo  suplico. 

Es  muy  tarde. 
Tomas.  (¡Pobre  chico, 

no  se  vaya  á  desmayar!) 

ESCENA    XV 

DICHOS  y  LUIS,  por  la    seg-unda  de   la   derecha,  con  el 
libro  de  misa. 

Luis.       Ya  estoy  de  vuelta. 
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Lola. 

¡Primito! 

¿Y  mi  libro? 

Luis. 

Eccolo  qua. 

A  tu  poder  vuelve  ya. 

Lola. 

¡Qué  bueno  eres! 

Tomas. 

(¡Un  bendito!) 

Luis. 

Ya  se  lo  había  apropiado 

una  vieja  fea  y  chata. 

Se  lo  quité  á  la  beata 

y  de  rabia  me  ha  arañado. 

Lola. 

Nunca  te  .igradeceré 

bastante  tan  gran  favor. 

Luis. 

Estoy  nadando  en  sudor. 

Mira  bien  el  libro.  (Bajo.) 

Lola. 

(Con  extrañeza  )                   ¿Qué? 

Tomas  . 

(La  está  hablando  por  lo  bajo 

y  se  está  riendo  ésta. 

¡Ay,  qué  trabajo  me  cuesta 

contenerme,  qué  trabajo!) 

Luis. 

¡La  una!  ¡Perdí  la  mañana! 

Me  voy.  Volveré  después. 

E(JG. 

¿Dónde  vas? 

Tomas. 

(¡Ay,  qué  hombre!  ¡Pues 

adonde  le  da  la  gana!)  jj 

Eug. 

No  te  vayas. 

Tomas. 

(Bajo.)            ¡Déjale! 

(Me  quiere  desesperar.) 

Eug. 

Chico,  quédate  á  almorzar. 

Luis. 

Corriente,  me  quedaré. 

Eug. 

Vaya,  vamos. 

Tomas. 

(No  quería 

otra  cosa  este  pelmazo.) 

Eug 

Federico,  dé  usté  el  brazo... 

Tomas. 

A  María.  (Con  viveza.) 

Eug. 

Sí,  á  María 

Luisito,  da  el  brazo... 

Tomas. 

(Interrumpiéndole. )                Si, 

á  Mana. 

Eug. 

No,  hombre,  á  Lola. 

Tomas. 

(¡Me  alegro!  ¡Uuede  la  bola!) 

¿Y  yo  á  quién? 

Eug. 

¡Pues,  toma,  ámil 
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(Federico  da  el  brazo  á  María,  Luis  á  Lola  y  Eu- 
genio á  Tomás.) 

Tomas.     E  tutti  contenti. 

Fed.  (¡Amor 

de  mi  vida!) 
Tomas.  (¡Bien  estamos!) 

¡Ay,  Eugenio!  ¿Dónde  vamos? 
Eug.        ¡Ay,  Tomás!  ¡Al  comedor!    (Cae  el  telón.) 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA 

MARÍA,    EUGENIO,   LOLA    y    TOMÁS,   sentados    al 
Talador  tomando  té. 

Tomas.    ¡Esta  es  la  felicidad! 

Dos  matrimonios  que  almuerzan 
solos,  sin  estar  cohibidos 
por  la  enfadosa  presencia 
de  enojosos  convidados 
que  devoran  como  hienas, 
y  salen  diciendo  luego 
pestes  de  la  cocinera. 
Toman  solos  su  café 
y  su  copa  de  Ginebra, 
y  cambian  sus  impresiones 
y  lo  que  sahen  se  cuentan; 
y  como  extraños  no  hay, 
no  tienen  que  hacer  pamemas 
ni  cumplidos,  y  felices 
están  de  cualquier  manera, 
ellas  en  deshabillé 
y  ellos  con  bata  y  chinelas. 
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Eug. 

Eso  no  es  siempre  posible, 

aunque  delicioso  sea. 

El  que  vive  en  sociedad 

es  un  poco  esclavo  de  ella.  , 

María 

.    Hay  que  cumplir  con  las  gentes, 

Tomás. 

Tomas, 

Á  mí  me  revientan 

las  gentes. 

Lola. 

Pues  yo  prefiero 

á  estar  solos  en  la  mesa, 

reunir  algunos  amigos 

á  comer. 

Tomas. 

¡Á  mí  me  apestan 

los  amigos,  los  parientes, 

todos! 

Lola. 

Pues  vete  á  una  selva. 

¡Ay,  qué  hombre! 

Tomas. 

Sí  tú  me  sigues  .. 

Lola. 

Yo  prefiero  Ir  Carrera 

de  San  Jerónimo. 

María. 

Y  yo. 

Eug. 

Y  también  él. 

Tomas. 

No  lo  Creas.  (Pausa  breve.) 

Eug. 

Mueho  tarda  Federico. 

Tomas. 

¿Dónde  ha  ido? 

Eug. 

Fué  á  la  Audiencia. 

María. 

¿Á  informar  en  esa  causa 

tan  célebre? 

Eug. 

Por  primera 

vez  hoy.  Con  mucho  trabajo 

conseguí  que  se  resuelva 

á  hablar  en  público.  Es  hombre 

de  insoportable  modestia. 

¡Si  no  me  ha  dejado  ir! 

Temía  que  mi  presencia 

le  turbara,  y  aquí  estoy 

sin  saber... 

Tomas. 

¡Oh,  qué  gacela 

tan  tímida! 

Eug. 

Este  demonio 

le  tiene  entre  ceja  y  ceja 

al  pobre  chico. 
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Tomas. 

Yo  no. 

Eug. 

Es  maniático  de  veras. 

Tomas. 

¡Si  aquí  le  queremos  todos! 

María, 

(¡Dios  mío!) 

Lola. 

¡Buena  indirecta! 

¿Es  á  mi? 

Tomas. 

Tú  lo  sabrás. 

Lola. 

Chico,  eres  ia  quinta  esencia 

de  la  tontería. 

Tomas. 

Gracias, 

es  favor. 

Lola. 

Justicia  seca. 

ESCENA   II 

DICHOS,    FEDERICO   y  LUIS,   por  la  segunda  de    la 
derecha. 

Eug.        Creo  que  vienen. 

María.  Ellos  son. 

Luis.       Aquí  estamos  ya  de  vuelta. 

Eug.        ¿Qué  tal,  Federico? 

Luis.  ¡Ha  hecho 

una  soberbia  defensa! 
Fed.        No  tanto. 

Luis.  ¡Abrazadle  todos! 

Tomas.    (¡Sí,  todos!) 
Lola.  Enhorabuena. 

María.    Mi  parabién. 

(Tomás  le  abraza  con  entusiasmo  cómico.) 

Fed.  ¡Muchas  gracias  1 

Eug.        ¡Oh!  para  mí  no  es  sorpresa. 
Tomas.    ¿Y  es  aquella  causa  célebre 

de  que  ya  hablamos? 
Fed.  Sí,  aquella. 

Luis.       ¡Gran  asunto!  ¡Un  adulterio! 

El  pavoroso  problema 

de  ese  mal.  que  se  hace  endémico 

en  la  sociedad  moderna. 

La  terrible  pesadilla 

del  casado,  esa  difteria 

del  matrimonio,  que  acaba 
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con  él  apenas  comienza. 
Éste,  con  hermoso  estilo 
y  con  sublime  elocuencia, 
nos  demostró  que  el  esposo 
es  un  marido  cualquiera, 
vulgarón;  pero,  en  tin,  digno 
de  nuestra  benevolencia: 
probó  que  el  honrado  amante 
es  un  caballero  en  regla, 
y  que  la  esposa  acusada, 
como  es  una  esposa  histérica, 
no  es  una  mujer  culpable, 
sino  una  mujer  enferma. 
Se  conmovió  el  tribunal, 
y  aunque  no  ha  dado  sentencia, 
es  lógico  suponer... 

Tomas.     Que  otorgará  á  la  pareja 
el  premio  de  la  virtud 
en  vez  de  mandarla  á  Ceuta. 
¡Bravo  por  los  abogados, 
bravo!  ¡No  tenéis  vergüenza! 
No  sé  cómo  protejáis 
á  semejante  ralea. 
Si  yo  me  viese  obligado 
en  la  barra  á  la  defensa 
de  un  asesino  ó  ladrón, 
ó  ratero  ó  mujerzuela, 
en  cuatro  ó  cinco  palabras 
terminaba  mi  tarea, 
diciéndole  al  Presidente 
con  la  expresión  más  patética: 
¡En  nombre  del  defendido, 
humildemente  á  vuecencia 
suplico  que  se  le  ahorque 
lo  más  pronto  que  se  pueda! 

Eug.        Este  Tomás  es  terrible. 

Lola.      Mi  marido  es  una  fiera. 

Luis.       Todavía  ha  dicho  poco 

Federico.  A  más  se  presta 
el  asunto.  En  cuanto  yo 
pueda  acabar  la  carrera... 

Eug.        Que  no  la  verás  concluida 
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jamás  al  paso  que  llevas... 
Lola.      Porque  en  lugar  de  estudiar, 

dedica  todas  sus  fuerzas 

y  todo  su  tiempo  á  hacer 

el  amor. 
María.  Con  preferencia 

á  las  casadas . 
Fed.  Y  siempre 

platónicamente. 
Lola.  Ó  sea 

sin  peligro  para  las 

interesadas. 
Tomas.  (Y  ésta 

lo  dice  dando  un  suspiro 

y  como  si  lo  sintiera.) 
Luis.       En  cuanto  sea  abogado, 

siempre  estaré  en  la  palestra 

defendiendo  á  esas  mujeres, 
l  á  lo  que  yo  entiendo,  buenas 

y  desgraciadas,  culpables, 

según  el  vulgo  asevera. 

Porque,  señores,  ¿qué  es, 

si  sanamente  se  piensa, 

qué  es  el  adulterio?  Nada. 
Tomas.  Nada...  visto  desde  fuera. 
Luis.       ¿Es  un  crimen?  No  señor. 

¿Una  falta?  No.  ¿Una  ofensa 

al  marido?  Mucho  menos. 

El  adulterio,  en  conciencia, 

es  la  rectificación 

de  un  error. 
Eug.  Teoría  nueva. 

Luis.       Demostración.  Tú  te  casas... 

(Dirigiéndose  á  Tomás.) 

Tomas.    Mira,  trata  la  materia 
en  general. 

Luis.  Pues  se  casa 

uno  con  quien  no  debiera 
casarse,  sin  coincidir 
ni  en  edades,  ni  en  ideas, 
ni  en  nada.  ¡Equivocación! 
Dando  por  el  mundo  vueltas 
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Lola. 
Tomas. 

Eüg. 


Lola. 


Eug. 


Luis. 


Tomas. 


Lola. 


la  esposa  desengañada, 
un  día  feliz  se  encuentra 
con  el  hombre  que  la  gusta, 
con  el  que  es  su  verdadera 
media  naranja,  y  á  él  va 
llevada  por  una  fuerza 
irresistible,  movida 
poruña  atracción  magnética. 
¿Qué  es  esto?  ¡Rectificar 
un  gran  error!  Consecuencia: 
ni  el  marido  deshonrado, 
ni  él  traidor,  ni  infame  ella. 
¿Qué  debe  hacer  el  marido? 
Pues  nada,  tener  paciencia. 

Y  desearla  salud, 
felicidad  y  pesetas. 

Y  pedirles  mil  perdones, 
si  tiene  delicadeza, 

por  el  tiempo  que  gozó 
de  una  dicha  que  era  agena. 

Y  si  es  un  hombre  de  arranque, 
taladrarse  la  cabeza 

de  un  tiro,  dejarlos  libres, 
y  hacer  las  cosas  completas. 
Otorgando  testamento 
y  dejándoles  su  herencia, 
para  que  no  pasen  hambre, 
ni  escaseces,  ni  miseria. 
Ustedes  se  burlarán; 
pero  la  burla  no  niega 
mi  teoría,  que  al  fin  es 
la  teoría  verdadera. 
Toda  mujer  que  es  culpable, 
tiene  una  excusa,  pequeña 
ó  grande,  tiene  un  motivo 
que  disculpa  su  flaqueza. 
Un  ejemplo:  yo  me  caso 
cualquier  día,  con  cualquiera; 
ella  me  engaña... 

Y  nosotros 
la  disculpamos. 

Sin  verla, 
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ni  oiría. 
Luis.  Sois  muy  graciosos. 

Tomas.    Aceptado  tu  sis  lema. 
Fed.        ¡Las  tres  ya! 
Luis.  ¡Las  tresl  ¡Qué  tarde! 

¡Qué  tarde! 
Tomas.  (Pues  hoy  no  almuerzas 

aquí.) 
Lola.  ¡Me  marcho  corriendo! 

Adiós,  María,  hechicera 

Dolores...  Tomás...  Eugenio... 

Adiós,  letrado  poeta. 

¡Adelante!  ¡Va  usted  bien! 

¡Siga  usted  por  esa  senda! 

¡Yo  le  sigo! 
Tomas.  (¡Y  yo  le  espero!) 

Luis.        ¡Siempre  por  las  hijas  de  Eva! 

(Sale  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

ESCENA  III 

DICHOS     menos     LUIS 

María.    ¡Qué  muchacho! 

Lola.  ¡Un  infeliz! 

Tomas.    ¡Tiene  la  cabeza  hueca! 

EUG.  ¡Cuánto  me  alegro!  (Abrazando  á  Federico.) 

Fed.  ¡Mil  gracias, 

don  Eugenio! 
Tomas.  (¡Éste  se  alegra 

de  corazón!  ¡Sí  le  adora! 

¡Qué  lástima  que  no  hiciera 

el  amor  á  su  mujer, 

á  ver  si  con  tanta  flema 

lo  tomaba!) 
Eug.  Es  una  causa 

en  verdad  extraña,  nueva. 

El  marido  nada  sabe, 

ni  una  remota  sospecha. 
Lola.      Cual  todos. 
Tomas.  Cual  todos,  no; 

tiene  excepciones  la  regla. 
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Eug.        El  la  escribe;  ella,  mujer 

que  no  colecciona  pruebas 

de  su  falta,  bace  pedazos 

la  carta,  pero  la  encuentra 

el  marido,  y  por  capricho 

coge  los  trozos,  los  pega 

en  un  pliego,  lee  el  papel 

horrorizado,  se  entera 

de  su  deshonra  y  furioso 

ante  el  tribunal  los  lleva. 
Tomas.    (Hombre,  hombre,  hace  poco  he  visto 

al  pié  mismo  de  la  mesa 

del  cuarto  de  mi  mujer 

en  partículas  pequeñas 

un  papel  roto...  ¡Dios  mío! 

¡Si  me  habrán  dado  una  idea! 

Están  muy  entretenidos 

aquí  todos.  Si  pudiera 

escurrirme...)  ¿Y  mis  cigarros? 
Lola.      En  mi  cuarto. 
Tomas.  No  te  muevas, 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IV 

DICHOS     menos    TOMÁS 


Eug.        Que  se  lleven  esas  tazas. 
Lola.      Llamaré  para  que  vengan. 

(Va  al  velador  y  llama  ) 

Eug.        ¿Qué  nos  dirá  El  Imparciafí 

Partes...  Paris...  Berlín..  Viena... 

(Leyendo  el  periódico.) 

María.     ¿Y  no  ha  tenido  usted  miedo 
al  hablar  por  vez  primera? 

(Durante  ol  diálogo  que  sigue,  entra  un  criado  y 
recoge  el  servicio  del  café.  Lola  se  distrae,  dan* 
dolé  instrucciones.) 

Fed.        Al  principio...  Mas  después 
se  aclaró  mi  inteligencia, 
fui  dueño  de  mi  palabra,, 
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y  me  obedeció  la  lengua. 

Me  interesaba  el  asunto. 

A  más  la  mujer  aquella 

me  emocionó...  .Me  indignaba 

ver  por  una  ley  estrecha 

tachadas  de  criminales 

dos  pobres  almas  en  pena. 

¿Ellos  qué  hicieron?  [Amar! 

Pues  por  amar  no  se  peca. 

Yo  no  digo  fríamente: 

voy  á  amar  desde  esta  fecha, 

voy  á  amar  á  esa  mujer, 

voy  á  obligarla  á  que  ofenda 

á  ese  hombre  honrado.  .  El  amor, 

sin  que  le  llamemos  llega; 

aunque  las  puertas  cerremos 

del  corazón,  él  se  entra, 

y  los  sentidos  ofusca 

y  la  voluntad  sujeta, 

y  aunque  le  digamos  ¡vetel 

cincuenta  veces,  se  queda. 

Yo  la  quiero,  porque  sí;  • 

porque  sí  me  quiere  ella, 

y  por  querer,  sin  querer, 

vamos  donde  amor  nos  lleva. 

¿No  es  esto  así?  ¿No  es  verdad? 

Yo  no.se...  Pero  quisiera 

haberle  oído. 

Si  va 
á  escucharme,  mi  defensa 
fuera  mucho  más  brillante, 
prestándole  á  mi  elocuencia 
fuego  sus  ojos, 
(volviendo.)         María, 
¿quieres  enseñarme  muestras 
para  el  vestidu?  ¿No  vienes 
á  elegir? 

Si,  cuando  quieras. 
Ahora  mismo. 

(¡Interponiéndose 
siempre  esta  mujer  funesta!) 

(Dejando  el  péíiódieq.J 


Nosotros  también  tenemos 
que  trabajar  si  se  encuentra 
usted  con  ánimos. 
Fed.  Sí. 

(Se  dirigen  Federico  y  Eugenio  á  la  derecha;  Ma- 
ría y  Lela  á  la  izquierda.  Desde  las  puertas  se 
miran.) 

(¡Me  mira!) 
Lola.  Ven;  ¿en  qué  piensas?  (salen.) 

ESGEN4  V 

TOMÁS,    por  la  primera    de   la     izquierda,    trae   ocultos 
unos  pedacitos  de  papel. 

No  me  había  equivocado. 

Donde  ella  escribe...  Muy  cerca 

del  secrelaire...  estos  trozos 

de  papel,  que  por  las  señas 

son  pedazos  de  una  carta, 

carta  escrita  de  su  letra. 

¿Si  averiguaremos  algo? 

Hace  días  no  me  llega 

la  camisa  al  cuerpo,  Lola 

es  otra  mujer,  no  aquella 

feliz  y  alegre.  Está  loca. 

No  se  toma  la  molestia 

de  disimular  conmigo. 

No  bien  Federico  entra 

se  instala  á  su  lado,  y  ya 

al  infeliz  no  le  deja 

en  todo  el  día.  Hacen  juntos 

alegatos  y  defensas, 

y  yo  detrás  de  los  dos, 

por  supuesto,  hecho  un  babieca, 

convertido  en  un  agente 

de  policía  secreta. 

¡Si  fuese  una  prueba  esto! 

Yo  necesito  una  prueba. 

(Repasa  los  papelitos  ) 

Empecemos:  aquí  dice: 
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Cal.,.  Busquemos  con  paciencia. 

Este  no  casa...  Aquí  dice: 

bo.  .  ¡Calbol...  ¡Su  eterno  tema! 

¡Calvo!...  ¡Lo  escribe  y  me  insulta 

la  infame!  ¡Maldito  sea 

el  calvo  de  mi  marido! 

— dice — como  si  lo  viera. 

¡Calvo,  si!  ¡Cal...  ma,  hombre,  calma! 

Quizá  me  engañe.  Concuerdan 

las  sílabas  nada  más. 

Este  cal  se  halla  á  cien  leguas 

de  este  bo,  y  esle  bo  tiene 

una  be  como  una  iglesia, 

y  mi  mujer  de  gramática 

sabe  más  que  la  Academia; 

esle  6o  no  es  un  bo  suyo; 

soy  un  6o...  rrico  de  veras. 

Sigamos.  .  Cal...  calcetines, 

bo...  botones...  Fué  de  tiendas, 

y  la  lista  de  las  compras, 

no  fiando  en  su  cabeza, 

puso  por  escrito...  ¡P laucha! 

Tomás,  ¿no  te  da  vergüenza? 

No  importa:  ella  escribirá 

si  aún  no  ha  escrito.  Esa  imprudencia 

la  cometen  al  fin  todas 

las  mujeres  de  la  tierra. 

Cuando  yo  tenía  pelo, 

tuve  una  novia  morena, 

encantadora;  á  las  ocho 

de  la  mañana  iba  á  verla, 

y  á  las  doce  de  la  noche 

me  separaba  de  Pepa. 

Al  amanecer  tenía 

ya  en  mi  poder  una  esquela 

de  mi  amor,  que  me  contaba 

una  porción  de  simplezas. 

Mi  mujer  escribirá 

y  él  también.  De  centinela 

siempre,  no  los  dejo  hablar 

á  solas  como  desean. 

Él  escribirá...  tal  vez 


aquí...  quizá  en  esta  mesa... 

Puede  entre  escrito  y  escrito 

consagrarla  cuatro  letras. 

Aquí  se  juzga  seguro. 

Trabaja  aquí...  Si  alguien  llega, 

sigue  impasible...  ¡Si  yo 

le  inspirase  ahora  esta  idea, 

ahora  que  vendrá  á  escribir! 

Le  pongo  el  tintero  cerca 

y  en  medio  un  sobre  y  un  pliego  (Lo  hace.) 

de  papel...  ¡Si  yo  pudiera 

hipnotizarle!...  ¡Ya  viene!... 

¡Atrévete,  mal  poeta! 

¡Declárate,  pica  pleitos! 

¡Anda,  Tenorio  de  pega! 

¡Dios  mío,  qué  ganas  tengo 

de  romperle  la  cabeza! 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

FEDERICO,  por  la  primera  dj  la  derecha,  con  un  legajo. 

A  estudiar  este  legajo 

entero...  No  puede  ser. 

He  llegado  á  aborrecer 

este  prosaico  trabajo. 

Si  esta  tierra  es  de  García 

ó  de  otro.  Me  importa  un  bledo 

el  tal  litigio.  No  puedo 

ya  pensar  más  que  en  María. 

Ljuis  dice  bien,  ¡sí  por  Dios! 

e! la  nació  para  mí, 

y  yo  para  ella  nací, 

y  somos  uno  los  dos; 

ni  ella  infame,  ni  yo  impío; 

si  por  azar  han  llegado 

antes,  me  la  han  usurpado, 

jy  hoy  reclamo  lo  que  es  mío! 

Y  ella  no  es  la  misma,  no. 

Antes  huía  medrosa, 
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hoy  me  busca  presurosa 
con  el  mismo  afán  que  yo. 
Mas  no  llego  á  hablar  con  ella 
á  solas.  No  puede  ser. 
¡Siempre  en  medio  esa  mujer, 
que  es  hoy  nuestra  mala  estrella! 
La  escribiré  ..  Son  preciosos 
y  contados  los  instantes. 
¡Que  al  leer  mis  frases  amantes 
y  los  gritos  dolorosos 
de  este  corazón  sin  calma, 
y  este  amor  no  satisfecho, 
todo  el  fuego  de  mi  pecho 
vaya  pasando  á  su  alma! 
Este  es  el  momento,  sí, 
y  el  sitio.  Todo  me  incita... 
pronto.,  pediré  una  cita... 
Si  llega  de  pronto  aquí, 
estoy  á  su  encargo  fiel 
leyendo  este  testimonio. 

(Se  dirige  á  la  masa  ) 

¡Si  parece  que  el  demonio 
me  ha  colocado  el  papel! 
Me  alegro...  le  voy  á  dar 
gusto,  la  voy  á  escribir. 

(Se  sienta  y  escribe.) 

¡Tanto  tengo  que  decir, 
que  no  sé  cómo  empezar! 

ESCENA  VII 

FEDERICO   y  EUGENIO;    éste  por  la  primera  de  la 
derecha. 

Eug.        (¡Qué  tal!  Mi  encargo  cumpliendo 
ya  está  el  pobre  trabajando. 
¿Pero  escribe?  Sí,  tomando 
notas,  según  va  leyendo. 
¡Con  qué  precipitación! 
Si  el  asunto  le  interesa 
hasta  acabarle  no  cesa. 
¡En  él  no  hay  más  que  pasión! 
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Como  le  viese  Tomás 
exclamaría:  ¡insensato! 
¿Crees  que  escribe  un  alegato; 
¡Cuan  equivocado  estás! 
¿No  ves  la  pluma  al  mover 
de  sus  manos -el  temblor? 
¡Es  una  carta  de  amcr 
y  la  escribe  á  mi  mujer! 
¡Ya  los  resultados  toco 
de  no  querer  despedirle! 
Y  tendría  que  decirle: 
acércate,  pobre  loco, 
detrás  de  mí,  ven  acá, 
despacio,  con  precaución, 
aunque  es  una  indiscreción 
mira  lo  que  escribe. 

(So  acerca  como  si  hablase  con  Tomás  y  por  en- 
cima del  hombro  de  Federico  dirige  una  mirada 
rápida.) 

¡Ah! 
Fed.        Con  calentura  escribí 

y  lo  que  puse  no  sé. 
Eug.        Federico,  ¿qué  hace  usté? 

(Le  llama  la  atención.  Federico,  sobresaltado,  se 
levanta  estrujando  el  papel  en  las  manos») 

¡No  se  impresione  usté  así! 
Fed.        Gomo  no  le  oí  llegar, 

al  hablar  me  sorprendió. 
Eug.        No  oculte  esa  carta. 
Fed.  ¿Yo?... 

Eug.        No  se  la  voy  á  quitar. 

He  sido  muy  indiscreto. 

Perdone  usted...  Inconsciente, 

del  modo  más  inocente 

he  sorprendido  un  secreto. 

Entré,  le  vi  trabajar, 

presumí  que  examinaba 

el  legajo  y  que  tomaba 

notas,  me  acerqué  á  mirar... 
Fed.        ¿Y  ha  visto  usted?... 
Eug.  He  leído 

con  asombro  y  con  dolor, 


—  49  — 

que  es  una  carta  de  amor 

en  que  habla  usted  de  un  marido. 

Una  línea,  sólo  una; 

en  seguida  me  aparté. 

Feb.        (¡No  ha  visto  el  nombre!  ¡No  fué 
tan  contraria  la  fortuna!) 

Eüg.        Y  aquí  callarme  debía; 

mas  no  puedo;  aunque  le  pese 

escucharme.  Si  usted  fuese 

un  extraño,  callaría. 

No  lo  es  usted  para  mí, 

no.  Desde  el  primer  momento 

me  cautivó  su  talento 

y  su  amistad  merecí. 

Y  fuera  conducta  odiosa 

en  amigo  leal,  al  verle 

en  peligro,  no  tenderle 

una  mano  generosa, 

no  advertirle  de  su  error, 

no  hacer  algo  por  salvarle, 

Federico,  ¿puedo  darle 

un  consejo? 

Fed.  Sí  Señor, 

Eug,        Vénzase  usted  á  sí  mismo; 

si  es  tiempo,  vuélvase  atrás. 
No  dé  usted  un  paso  más, 
que  á  sus  pies  está  el  abismo. 
De  ese  amor  ganó  la  palma, 
mas  no  da  dicha  ese  amor; 
porque  Dios  nica  al  traidor 
por  siempre  la  paz  del  alma; 
y  tras  el  breve  contento 
que  da  un;i  pasión  liviana, 
le  espera  un  triste  mañana 
de  hastío  y  remordimiento. 
Ese  marido  será 
de  seguro  un  buen  esposo, 
un  corazón  generoso 
que  confiado  vivirá; 
pero  dejemos  á  un  lado 
al  pobre  esposo  ofendido, 
pues  vale  poco  un  marido 


—  50  — 

para  todo  enamorado. 

Hablemos  sólo  de  aquella 

que  es  de  su  pecho  señora; 

hablemos  de  la  que  adora 

su  corazón,  ¡sólo  de  ella! 

¿Cuál  es  hoy  su  aspiración? 

¡Verla  dichosa! 
Fed.  ¡Sí,  antes 

que  todo! 
Eug.  Bien.  Entre  amantes 

no  cabe  la  discusión 

del  medio;  romper  los  lazos 
que  Dios  quiso  consagrar, 
arrancarla  de  su  hogar 
y  llevársela  en  sus  brazos. 

¡Juntos!  ¡La  dicha  mayor! 

¡Solos!  ¡La  mejor  ventura! 

¡Qué  delirio,  qué  locura, 

qué  vértigo  el  del  amor! 

Ya  es  feliz  la  esposa  aleve 

y  usted  dichoso  sin  tasa; 

pero,  ¿y  después  cuando  pasa 

esa  embriaguez  que  es  tan  breve? 

Cuando  ya  en  calma  se  mira 

hacia  fuera,  ¡qué  vacío 

en  derredor!  ¡Qué  desvío 

del  mundo  que  se  retira! 

¡Cómo  la  vista  se  aclara! 

¡Qué  nueva  vida  comienza 

¿e  dudas,  y  la  vergüenza 

cómo  al  fin  sube  á  la  cara! 

¡Y  una  voz  honda,  interior, 

cómo  explica  en  qué  consiste 

la  diferencia  que  existe 

del  honor  al  deshonor! 

¡Qué  amarga  vida  la  espera 

de  llorar  por  lo  que  fué! 

¿Por  qué  la  lia  tratado  usté 

como  si  la  aborreciera? 

¡En  el  hogar  que  honra  da 

la  dicha  está  que  no  muere! 

¡Si  es  verdad  que  usted  la  quiere. 
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déjela  usted  donde  está! 

FED.  (¡Ah!  jDÍOS  mío!)  (Impresionado.) 

Eug.  (¡Se  le  ve 

que  domina  su  emoción! 
¡Tiene  sano  e!  corazón 
y  hasta  el  corazón  llegué!) 
Vamos,  un  buen  movimiento, 
un  arranque  generoso. 
Pasó  el  delirio  amoroso. 
Este  es  el  mejor  momento. 
Haga  usted  cien  mil  pedazos 
ese  billete. 

rED.  (Rompe  la  caita  en  pedazos  y  la  tira.) 

Ya  está. 
Eug.        Bravo,  no  piense  usted  ya 
Ahora,  vengan  esos  brazos. 
¡Á  la  lucha,  á  los  asuntos, 
á  brillar  en  su  carrera, 
á  olvidar  esa  quimera 
y  á  trabajar  los  dos  juntos! 

(Se  abrazan  y  salen  por  la  primera  de  la  d,  recha  ) 

ESCENA    Vill 

;  TOMAS,    por  la  primera  de  la  izquierda. 

¡Soy  yo!  Por  fortuna  oí 
el  fin  de  la  conferencia. 
No  he  salido  por  prudencia. 
¡Aquí  está  la  prueba,  aquí! 
¡Aquí  los  torcidos  trazos 
que  á  mi  mujer  dedicó! 
Está  rota,  pero  yo 
iré  uniendo  los  pedazos. 

(Recoge   los  pedazos  y   I03  va   colocando  sobro  la 
mesa.) 

¡Y  habrá  necio  que  no  crea 
después  en  el  hipnotismo! 
Hoy  ha  escrito  y  aquí  mismo. 
¡Yo  le  sugerí  la  idea! 
Los  pondré  sobre  la  mesa 
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y  haré  mi  trabajo  aquí. 
Cierro  las  puertas.  Así 
me  evito  alguna  sorpresa. 


ESCENA.  IX 

TOMÁS    y   FEDERICO 


Tomas. 


Fed. 


Tomas. 
Fed. 


Tomas. 

Fed. 

Tomas. 


Eug. 


(Cerrando  la  primera  de  la  derecha.) 

Cierro  ésta.  Prudente  soy. 

(ídem  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

Y  ésta,  que  pueden  entrar. 

(Entra  por  la  primera  de  la  derecha.) 

¡Á  la  calle...  á  respirar! 
¡Cojo  el  legajo  y  me  voy! 

(Tomás  pasa  al  otro  lado  ) 

La  de  mi  cuarto  en  seguida. 

(Va  á  recoger  el  legajo  y   repara   en    los    pedazo» 
de  su  carta.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Mi  carta! 

(Tomás  cierra  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Al  fuego! 
¡Pasión  fatal! 

(Arroja  á  la  chimenea  los  pedazos.) 

Y  ésta  luego. 

(Cierra  1?  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

¡Olvidar!  ¡Cómo  se  olvida! 

(Salo  por  la  segunda  do  la  derecha.) 

Ahora  aquí,  sin  hacer  ruido. 

(Vuelve  á  la  me  ja.) 

¿Y  los  pedazos?  ¿Qué  es  esto? 

En  la  mesa  los  he  puesto. 

No  están...  ¿Si  se  habrán  caído? 

(Mira  por  debajo  de  la  mesa.) 

Los  llevó  el  aire  quizás. 
¡Si  está  cerrado  el  balcón! 
¿Los  guardé  por  distracción? 

(Rigistra  sus  bolsillos.) 

Nada. 

(Mira  por  tedas  partes.) 

¿Qué  buscas,  Tomás? 
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ESCENA    X 


TOMÁS   7  EUGENIO 

Pues  Señor,  Se  evaporó.  (sig-ue  mirando. 

No  está  aquí,  ni  aquí  tampoco. 
Pero  Tomás,  ¿estás  loco? 
¡Tú  tienes  la  culpa! 

¿Yo? 
¡Ay,  qué  hombre!  ¡Qué  ceguedad! 
¡Tú,  que  en  la  mano  has  tenido 
esa  carta! 

¡Qué!  ¿Has  oído? 
Por  una  casualidad. 
Os  vi  á  los  dos  abrazados 
y  vertiendo  lagrimones. 
Sí,  sí,  vete  con  sermones 
de  moral  á  enamorados. 
En  su  casa,  á  su  placer, 
de  tí  se  estará  riendo, 
y  á  estas  horas  escribiendo 
otra  carta  á  mi  mujer. 
Pero,  ¡Tomás,  vuelve  en  tí! 
¿Crees  que  se  trata  de  Lola? 
¡No  es  posible! 

De  ella  sola. 
¡Hombre! 

¡Te  digo  que  sí! 
Tu  mujer  siempre  será 
inocente;  no  la  afrentes. 
Aquí  no  hay  más  inocentes 
que  los  dos. 

¡Bah! 

¡Ven  acá! 
Tü,  del  foro  la  eminencia; 
tú,  el  de  vista  penetrante, 
estudia  el  caso  un  instante 
y  saca  la  consecuencia. 
A  tu  criterio  someto 
esta  horrible  duda  mía: 
en  dónde  se  pasa  el  día 
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y  la  noche  ese  sujeto? 

Siempre  aquí,  trabaje  ó  no. 

¿Tiene  amigos?  ¿trata  gente? 

Dos  amigos  solamente: 

uno  tú,  y  el  otro  yo. 

Luego  si  su  vida  entera 

está  aquí  reconcentrada, 

¿dónde  hallar  esa  casada? 

¿Dentro  de  esta  casa,  ó  fuera? 

¿De  quién  le  ves  siempre  al  lado? 

¿Con  quién  se  ríe  y  bromea 

y  por  el  jardín  pasea? 

Con  Lola.  Señor  letrado, 

en  su  talento  confío 

y  aquí  su  cariño  invoco: 

¿estoy  loco  ó  no  estoy  loco? 
Eug.        (¿Será  posible,  Dios  mío!) 

¡Tal  infamia  en  él!  ¡Son  sueños 

tuyos!  ¡Casi  dos  chiquillos! 
Tomas.    Los  que  nacen  para  pillos 

empiezan  desde  pequeños. 
Eug.        ¡La  sigo  creyendo  hpnrada! 

Díla  que  la  espero  aquí. 
Tomas.    ¿Qué  intentas?  ¿Hablarla? 
Eug.  Sí. 

Tomas.     ¡Inútil!  No  sabrás  nada. 
Es  muy  larga.  Te  verás 
envuelto  si  te  descuidas. 
Tú  sabes  siete  partidas 
y  ella  sabe  muchas  más. 
Hablo  ante  tí  can  vigor. 
Ante  ella  no  puedo.  ¡Nada! 
Me  convence,  me  anonada... 
¡La  quiero!...  ¡Esto  no  es  amor, 
es  más,  afecto  sin  nombre, 
mezcla  de  asombro  y  cariño, 
de  debilidad  de  niño 
y  de  arrebatos  de  hombre! 
Con  mis  iras  se  divierte, 
se  burla  y  su  esclavo  soy. 
Eug.        Díla  que  la  espero. 
Tomas.  Voy. 


Aquí  viene...  ¡Habíala  fuerte, 
íirme!  Crédulo  no  seas. 
Duda  de  cuanto  dijere, 
y  si  dice  que  me  quiere 
á  mí  solo,  ¡no  la  creas! 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda.] 

ESCENA  XI 

EUGENIO   y   LOLA 


Eug. 

Con  tal  convicción  se  expresa. 

Aquí  de  mi  habilidad. 

Para  saber  la  verdad 

intentaré  una  sorpresa. 

Lola. 

¿Tú  aquí  tan  solo? 

Eug. 

¿Y  María? 

Lola. 

En  su  cuarto  la  dejé. 

Eug. 

Me  alegro  verte. 

Lola. 
Eug. 

¿Por  qué? 
Hablarte  á  solas  quería. 

Lola. 

¿A  solas? 

Eug. 

De  una  materia 

reservada. 

Lola. 

¡Hola!  ¿Misterio? 

Eug. 

No  te  rías:  es  muy  serio 

el  asunto. 

Lola. 

Ya  estoy  seria. 

Eug. 

Lola. 

Dolores,  ¿qué  pasa  aquí? 
Nada,  Eugenio. 

Eug. 

Cosas  graves, 

Lola. 

pero  muy  graves. 

Ya  sabes 

Eug. 

más  que  yo. 

¿Más  que  tú? 

Lola. 

Sí.  ' 

Eug. 

¡En  la  pobre  casa  mía. 

en  esta  honrada  mansión, 

vive  oculta  la  traición, 

la  infamia! 

Lola. 

(¡Jesús,  María!) 
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Eüg.        En  esa  mesa  un  traidor 

escribía  á  una  mujer. 

Me  acerqué...  llegué  á  leer... 

Allí  hablaba  de  su  amor 

Federico...  ¡Qué  maldad! 
Lola.      (¡Lo  sabe!) 
Eug.  ¿Vas  á  decir 

que  no  es  cierto? 
LolÁ.  ¡Yo  mentir! 

La  infamia  en  él  es  verdad. 

Bien  le  llama  quien  le  llame 

traidor.  ¡Cierta  es  su  locura, 

cierta  su  pasión  impura, 

su  persecución  infame! 
Eug.        ¿Pero  tú?... 
Lola.  ¡Gracias  á  Dios 

en  mi  puesto  me  mantuve, 

cumplí  mi  deber,  estuve 

siempre  entre  los  dos! 

EUG.  (Con  extrañeza.)  (¡Quedos!) 

Lola.      Para  él  baldón  y  desdén; 

mas  no  descargues  tus  iras 
en  ella,  si  es  que  la  miras 
con  cariño, 

Eug.  (¡En  ella!  ¿En  quién?) 

(No  queriendo  compí  enrter.  I 

Lola.      Ni  te  vende,  ni  te  afrenta. 

La  ofusca  en  este  momento 

un  extraño  sentimiento 

de  que  no  se  ha  dado  cuenta. 

No  le  quiere  aún,  le  agrada, 

es  su  afecto  todavía 

una  afición,  simpatía 

ni  siquiera  confesada. 

Aunque  eres  un  buen  esposo, 

en  tus  pleitos  engolfado, 

Eugenio,  la  has  olvidado 

y  olvidar  es  peligroso. 

Si  tu  orgullo  no  la  inmola, 

la  salvamos  todavía. 
Eug.        ¡Qué!  ¡Federico  y  María!... 
Lola.      ¡Eugenio! 
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Eug.  [Cállate,  Lola! 

¡Nunca  pude  imaginar, 
imposible  lo  creía 
y  en  la  confianza  dormía! 
¡Qué  terrible  despertar! 
¡Ella,  la  sola  que  amé, 
la  que  ocupa  el  alma  mía 
toda,  mi  amor,  mi  alegría, 
mi  orgullo,  mi  honra,  mi  fé! 
¡Él,  el  amigo  sin  par, 
el  protegido  por  mí, 
el  que  alegre  recibí 
como  un  hermano  en  mi  hogar! 
En  los  dos  deposité 
todo  el  cariño  que  había 
en  mi  alma,  ¡pobre  alma  mía! 

Lola.       ¡Calma,  Eugenio! 

Eug.  ¡Déjame! 

¡Los  dos  traidores,  los  dos! 

Lola.      (¡Su  estado  me  causa  miedo!) 
Pero  piensa... 

Euo.  Ahora  no  puedo. 

¡Déjame  solo  por  Dios! 

Lola.      ¡Sin  mancha  vive  tu  nombre! 

Ere.         ¡Deja  que  desesperado 

ahora  llore  el  desgraciado, 

que  después  ya  hablará  el  hombre* 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 

Lola.       ¡Un  lazo  que  me  tendió 

y  me  he  dejado  engañar! 

Aunque  la  quise  evitar, 

la  catástrofe  llegó. 

¿Qué  hacer,  Dios  mío,  qué  hacer? 

¡Qué  desesperada  estoy! 

Al  que  me  llegue  á  hablar  hoy 

le  pego. 
Tomas.  ¡Ah,  mi  mujer! 


ESCENA  XIÍ 


LOLA   y   TOMAS,    por  la  primera  de   la  izquierda.  Trae 
un  libro  de  misa. 


Tomas. 

Señora... 

Lola. 

Muy  señor  mío. 

Tomas. 

Aquí  estoy. 

Lola. 

Me  alegro  mucho. 

Tomas. 

¿Puede  usté  oírme? 

Lola. 

Ya  escucho. 

Tomas. 

¿Con  atención? 

Lola. 

Con  hastío. 

Tomas. 

¿Despacio? 

Lola. 

No  tengo  prisa. 

Tomas. 

Entonces,  si  no  molesto... 

Lola. 

Molestarme,  sí. 

Tomas. 

¿Qué  es  esto? 

Lola  . 

¿Eso?  mi  libro  de  misa. 

¿Se  dedica  á  registrar 

mi  habitación? 

Tomas. 

De  alli  vengo. 

Tome  usted...  lea  usted. 

Lola 

No  tengo 

ahora  ganas  de  rezar. 

Tomas. 

Es  un  ruego. 

Lola. 

Venga  aquí. 

Tomas. 

¡Ahí  va! 

Lola. 

(Lee.)       Mater  pecatorurn. 

Consolatrix  aflictorum. 

Virgo  clemens. 

Tomas. 

No  es  ahí... 

Es  antes... 

Lola. 

«Kirie  eleison.» 

Tomas. 

No,  si  no  es  la  letanía. 

Antes,  una  hoja  que  había 

en  blanco. 

Lola  . 

Tienes  razón. 

¡Escrito  en  lápiz! 

Tomas. 

Cabal. 
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Y  por  mano  conocida... 

Principia. 

Lola. 

«Lola  querida:» 

¿Qué  es  esto? 

Tomas. 

No  empieza  mal. 

Lola. 

«Amor...  tormento...  agonía... 

(Lee  por  encima.) 

tú  joven  y  encantadora... 

tu  esposo  chocho...  Te  adora, 

tu  Luis.»  ¡Cuánta  tontería! 

Tomas. 

Medio  ingenioso,  ¿no  es  cierto? 

¿No  te  hrbías  enterado? 

Lola. 

Desde  el  domingo  pasado 

en  la  iglesia  no  le  he  abierto. 

Tomas. 

¿Qué  tal?  ¿Me  engañaba,  di? 

¿Ya  no  contestas  altiva? 

Lola. 

Mira...  No  gastes  saliva 

hablando  de  un  tipo  así. 

En  la  vida  le  alenté, 

habló  porque  tuvo  gana. 

En  cuanto  venga  mañana 

le  pegas  un  puntapié. 

Tomas. 

¿Un  puntapié? 

Lola. 

De  los  buenos. 

Tomas. 

Bueno  se  lo  daré  yo, 

si  tú  lo  quieres. 

Lola. 

Pues  no. 

Tomas. 

Gracias,  señor,  uno  menos. 

Lola. 

¿Hay  otro  aún? 

Tomas. 

Si  señora, 

otro  más,  aunque  me  pese; 

Federico. 

Lola. 

jAh,  sí,  de  ese 

tenemos  que  hablar  ahora! 

Ese  es  de  mucho  cuidado. 

No  eS  Luis. 

Tomas. 

¡Deja  que  me  asombre! 

¿Qué  me  dices? 

Lola. 

Que  ese  hombre 

es  un  malvado. 

Tomas. 

¡Un  malvado! 

Lola. 

Á  quien  detesto. 
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JLOMAS. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola. 

Tomas. 

Lola 

Tomas. 


Lola. 

Tomas. 
Lola. 

Tomas. 

Lola. 


Tomas. 

Lola. 
Tomas. 


Lola. 

Tomas. 
Lola. 


¡Respiro! 
Viene  aquí  no  sé  por  qué. 
¿Le  pego  otro  puntapié? 
Un  puntapié  es  poco. 

¿Un  tiro? 
Para  ese  un  tiro  no  es  nada. 
Pues  dos. 

Aun  es  poco. 

¡Tres! 
Todavía  es  poco. 

¡Pues 
una  descarga  cerrada! 
Pero  tú...  si  yo  creí.  . 
he  pasado  más  de  un  susto. 
¡No...  si  yo  tengo  el  mal  gusto 
de  quererte  sólo  á  tí! 
¡Sólo  á  mí! 

¡Nunca  á  ese  pillo! 
¡A  tí  la  sospecha  eterna! 
(¡En  cuanto  se  pone  tierna 
me  engaña  como  á  un  chiquillo!) 
A  tí  solo,  sí  señor. 
Sólo  en  tí  busco  consuelos, 
y  te  perdono  tus  celos 
y  hoy  reclamo  de  tu  amor 
ayuda  contra  ese  impío. 
Los  dos  á  vencerle  vamos. 
¡Si  tú  quieres,  le  matamos 
entre  los  dos! 

¡Tomás  mío! 
¡Lola!  Mi  dueño  adorado, 
¡a  del  cuerpo  encantador 
de  palmera! 

¡Mi  señor, 
el  del  cabello  rizado! 
Pero  tan  fieros  extremos, 
¿por  qué,  Dolores,  por  qué? 
Ya  lo  sabrás,  cállale. 
Pueden  venir;  ya  hablaremos. 
Busco  consejos  en  tí, 
en  tu  experiencia  confío 
y  en  tus  años,  ¡padre  mío! 
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Tomas.     Puedo  ser  tu  padre,  sí; 

pero  aunque  á  ellos  no  les  cuadre, 

te  quiero  más  cada  día, 

y  has  hecho  bien,  hija  mía, 

en  casarte  con  tu  padre.  (Cae  el  letón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO   TERCERO 


La  misma  decoración» 


ESCENA  PRIMERA 

TOMAS   y  LOLA;   Tomás  saliendo  por  la  primera  de  la 
derecha. 


Lola. 

¿Dónele  está? 

Tomas. 

En  la  biblioteca. 

Lola. 

¿Solo? 

Tomas. 

Solo.  Entretenido 

como  todas  las  mañanas 

con  papeles  y  con  libros. 

Lola. 

¿Trabajando? 

Tomas. 

Trabajando; 

pero  febril,  intranquilo, 

hojeando  documentos 

sin  quedar  un  rato  fijo 

en  uno,  como  el  que  busca 

en  el  trabajo  el  olvido. 

¿Y  María? 

Lola. 

Desde  ayer 

no  ha  hablado  con  su  marido. 

Tomas. 

¿Ignora  á  estas  fechas?... 

Lola. 

Todo 

Tomas. 

¿Y  tú,  Lola,  no  la  has  dicho?... 
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Lola.      Ni  una  palabra,  ¡lis  difícil 
tratar  asunto  tan  íntimo, 
tan  hondo. 

Tomas.  ¿Pero  es  posible 

que  sienta  por  Federico 
una  pasión?... 

Lola.  .  Sí,  Tomás. 

Le  agradó  desde  el  principio, 
hoy  le  quiere  mucho,  y  sabe 
que  le  quiere;  ve  el  peligro 
y  por  detenerse  lucha; 
pero  se  encuentra  sin  bríos 
y  la  corriente  la  arrastra 
en  su  loco  torbellino, 
y  va  muy  cerca  del  tajo 
donde  se  despeña  el  río. 

Tomas.     Merecía  esa  mujer 

por  criminal  un  presidio. 

Lola.      Mira,  no  vengas  ahora 

con  desplantes  ni  delirios 
de  trajedia.  ¿Qué  merece 
esa  niña,  Tomás  mío? 
Que  los  que  la  quieren  bien 
hoy  la  prueben  su  cariño; 
benevolencia,  no  ira, 
compasión  y  no  castigo. 
Ella  es  culpable,  es  verdad. 
¿Sólo  ella?  ¡Qué  desatino» 
Eugenio  la  quiere,  sí, 
mas  absorto  y  distraído 
con  sus  libros  y  sus  pleitos, 
que  le  ocupan  de  continuo, 
sólo  á  su  mujer  consagra 
tal  cual  pasajero  mimo 
y  alguna  sonrisa  fría 
en  algún  que  otro  domingo; 
y  las  mujeres  que  amamos 
con  más  calor  y  más  ímpetus, 
queremos  que  todos  sean 
para  amar  días  festivos. 
¿Quién  trajo  á  casa  á  ese  joven? 
Tu  hermano  fué.  ¿Quién  le  hizo 


Tomas 


Lola. 


Tomas. 


Lola. 
Tomas. 


venir  de  noche  también 

para  jugar  al  tresillo? 

Él.  ¿Quién  le  hizo  acompañarnos 

á  paseo,  al  t«airo,  al  circo, 

á  los  toros?  Él.  Quien  siempre 

alababa  sus  escritos, 

su  elocuencia,  su  talento, 

y  su  porvenir  magnífico, 

diciendo  materialmente: 

si  no  te  encanta  este  chico, 

es  porque  no  tienes  alma 

ni  tienes  gusto.  ¡Dios  mío! 

¡Si  en  el  mundo  nada  hay  más 

imprudente  que  un  marido! 

No  dirás  eso  por  mí, 

porque  yo  soy  de  los  listos, 

de  los  que  ven.  Me  he  pasado 

veinte  años  echando  amigos 

de  mi  casa  y  atrancando 

el  conyugal  domicilio. 

No  he  abierto  la  puerta  nunca. 

Me  he  asomado  al  ventanillo 

diciendo:  ¡no  están  en  casa! 

se  mudaron,  han  salido. 

Por  mi  gusto  vivirías 

en  el  último  escondrijo 

de  mi  casa,  bajo  llave, 

que  guardara  en  el  bolsillo, 

dentro  de  un  fanal  ad  hoc 

cual  los  relojes  antiguos. 

Todo  extremo  es  peligroso. 

Ése  desconfiar  sin  tino, 

ese  sospechar  de  nada, 

esos  celos  tan  ridículos, 

irritan  y  un  día... 

No. 
Estaba  loco,  bien  mío. 
Ya  los  celos  se  acabaron. 
Hasta  mañana. 

En  tí  fío, 
en  tí  espero  y  en  tí  creo, 
por  tí  muero  y  por  tí  vivo. 


6í> 


Lola. 
Tomas 


Lola. 
Tomas. 


Lola. 

Tomas. 


Lola. 

Tomas. 


¡Sospechar  de  tí,  mi  amor, 

mi  ángel,  mi  diosa,  mi  ídolo! 

Y  díme  ahora...  con  franqueza... 

la  verdad,  díme,  ¿ese  pillo, 

no  te  ha  dicho  nada? 

¿Ves? 

No  son  celos,  es  capricho 

nada  más,  curiosidad 

de  saher  si  el  libertino 

se  insinuó. 

¡Hombre,  á  las  dos! 

¡Y  aunque  hubierais  sido  cinco! 

¡Si  hay  hombre  que  cuando  entra 
en  la  casa  del  vecino, 
es  peor  que  la  langosta! 

¡Qué  extragos!  Yo  he  conocido 
un  capitán  de  lanceros 
temible.  En  un  pue'  lecito 
cayó  con  el  escuadrón, 
le  alojaron  donde  quiso, 
todas  mujeres,  y  al  irse 
de  la  casa,  había  tenido 
amores  con  la  patrona, 
que  contaba  medio  siglo, 
con  la  hija,  con  la  criada 
y  con  la  nodriza. 

¡Digo! 
El  asistente  en  la  plaza 
decía  al  marcharse  á  gritos: 
¡No  me  deja  nada  á  mí! 
{Con  este  hombre  soy  perdido! 
Pues  Federico...  jamás.  . 
Bien,  bien,  te  creo...  (¡De  fijo 
la  ha  hecho  el  amor!  Hace  bien 
en  negar.)  NTo  estoy  tranquilo 
hasta  echarle...  En  cuanto  al  otro... 
Al  primo...  Que  venga  el  primo 
prcnto...  ¡Bota  de  dos  suelas! 
¡Ay,  qué  puntapié,  Dios  mío! 
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ESCENA  II 


DICHOS   y   EUGENIO,  por  la  primera  de  la  derecha 


Lola. 

¡Eugenio! 

Tomas. 

¿Tienes  que  hacer? 

Lola. 

¿Nos  marchamos? 

Eug. 

No  es  preciso; 

vengo  sólo  á  tomar  nota 

de  datos  que  necesito. 

Sólo  UI1  momento.   (Se  sienta  ala  mega.) 

Lola. 

(Bajo  á  Tomás.)              ¡Qué  triste! 

Tomas. 

¡Qué  pálido! 

Lola. 

(ídem.)           ¡Qué  sombrío! 

Tomas. 

Tú  le  debías  hablar, 

tú  que  tienes  ese  pico 

que  ni  el  de  San  Juan  Crisóstomo. 

Anda,  me  haré  el  distraído 

leyendo. 

Lola. 

Lo  intentaré. 

Tomas. 

Desde  aquí  con  el  rabillo 

del  ojo,  os  contemplo;  vé 

¡Demóslenes  femenino! 

Lola. 

¡Eugenio!  (Acercándose.) 

Eug, 

¿Qué  quieres,  Lola? 

Lola. 

Si  es  posible,  hablar  contigo. 

Ayer  no  quisiste  oirme. 

Eug. 

No  podía. 

Lola. 

Hoy  más  tranquilo 

puedes  atender. 

Eug. 

¿Que  vas 

á  pedirme? 

Lola. 

¿Qué  te  pido? 

Tu  apoyo,  tu  protección, 

tu  amparo  á  un  ser  desvalido 

que  lucha  por  no  caer 

sin  fuerzas  contra  el  peligro. 

Guando  una  mujer  da  todos 

sus  deberes  al  olvido, 

y  abandona  de  sn  casa 
el  profanado  recinto 
y  se  va  sin  acordarse 
que  es  el  hogar  de  sus  hijos, 
hora  es  de  cerrar  la  puerta 
con  candados  y  pestillos 
para  que  no  vuelva  á  entrar 
jamás  de  donde  ha  salido; 
mas  cuando  vacila,  y  lucha, 
y  no  quiere  y  el  destino 
la  empuja  hacia  fuera,  entonces, 
Eugenio,  en  el  humbral  mismo 
se  la  debe  de'ener, 
darla  una  mano  de  amigo, 
y  decirla:  ¿dónde  vas, 
pobre  mujer?  ¡hace  frío, 
fuera,  está  negra  la  noche, 
vuelve  al  calor  de  tu  nido! 
Eug.        ¡Qué  generosa  y  qué  buena! 
Lola.      De  tí  todos  aprendimos 

nobleza.  Contesta,  Eugenio. 
¿Algo  de  lo  que  te  he  dicho, 
no  ha  pasado  por  tu  mente? 
Eug.        Sí,  Lola,  pensé  lo  mismo 

que  tú,  pensé  en  eso,  en  todo. 
Revueltos  y  confundidos 
los  más  opuestos  proyectos, 
los  afectos  más  distintos 
contradiciéndose  todos, 
chocando  como  enemigos, 
pasaron  por  mi  cerebro 
en  revuelto  torbellino. 
Para  todo  tuve  tiempo. 
No  me  acosté,  no  he  dormido 
nada,  una  noche  de  insomnio 
no  es  una  noche,  ¡es  un  siglo! 
Primero,  furores,  iras, 
venganzas,  penas,  suplicios; 
luego  generosidad, 
nobleza,  perdón,  olvido; 
luego  celos,  luego  rabia, 
después  envidias  de  niño; 
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por  fin,  dolor,  amargura, 
cansancio,  fatiga,  hastío; 
¡y  en  este  horrible  desorden, 
y  en  este  caos  maldito, 
no  hrota  un  rayo  de  luz 
aún,  y  entre  sombras  vivo! 

Lola.      ¿Pero  la  amas  todavía? 

Eug.        ¡Con  un  amor  infinito! 

Lola.       ¡Entonces  hay  esperanza! 

Eug.        ¡Qué  poca  esperanza  abrigo! 

Lola.      Si  el  orgullo  le  sofoca, 
sé  pequeño  y  vengativo. 
Si  la  quieres,  ¡sálvala! 

Eug.        ¿Salvarla? 

Lola.  ¡Sé  compasivo! 

Eug.        ¿Será  posible?... 

Lola.  Aún  es  tuya. 

Eug.        ¿Qué  entiendes  por  tuyo  y  mío? 
¡Ya  no  es  mía!  ¡Desde  ayer 
la  lloro  cual  bien  perdido! 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  líl 

LOLA    y  TOMÁS 

Tomas.     ¿Le  has  hablado  al  alma? 
Lola.  Sí, 

Tomas.    ¿Y  se  marcha  convencido? 
Lola.      No. 
Tomas.  ¿Sueña  con  vengarse, 

ó  promete  ser  benigno? 
Lola.      No  lo  sé. 
Tomas.  Pero,  en  resumen, 

¿qué  es  lo  que  has  sacado  en  limpio? 
Lola.      Absolutamente  nada. 
Tomas.    Entonces,  sermón  perdido. 
Lola.      Todo  lo  temo. 
Tomas.  Querrá 

separarse.  Yo  le  he  visto 
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desde  temprano  leyendo 
librotes  en  pergamino 
con  mucho  afán.  ¿Buscará 
en  las  leyes  un  molivo 
para  el  divorcio?  ¡Quién  sabe! 
Que  los  libros  susodichos 
se  ocupaban  del  asunto, 
no  es  necesario  decirlo. 
Eran  las  leyes  de  Toro, 
que  en  diferentes  artículos 
tratan  de  las  relaciones 
de  mujeres  y  maridos. 
También  estuvo  leyendo 
en  ese  tomo  macizo     • 
que  hay  encima  de  la  mesa, 
y  con  verdadero  ahinco 
en  esa  página  abierta 
estuvo  un  buen  rato  fijo. 

(Señalando  un  libro  abierto  que  hay  sóbrela  mesa. ) 

Lola.      ¿Qué  libro  es?  ¿El  Fuero  Juzgo? 

(Se  acerca  y  lee.) 

Tomas.    Un  código  muy  antiguo. 

Á  ver  si  habla  de  este  caso. 

¿Qué  dice  ahí? 
Lola.      (Loe.)  «Si  el  marido 

«sorprendiera  á  los  adúlteros... ■> 
Tomas.    Bien  decía  yo. 
Lola.  ¡Dios  mío! 

«Que  los  pueda  matar.» 
Tomas.  ¡Bravo! 

Lola.      ¡Qué  horror!  Pero  ¿quién  ha  escrito 

tal  disparate? 
Tomas.  Los  Godos, 

gente  de  fibra  y  de  brío. 
Lola.      ¿Y  esa  ley  rige? 
Tomas.     Pasó  con  otras  mil  al  archivo. 
Lola.      ¡Autorizar  al  esposo 

para  que  sea  asesino! 
Tomas.    Y  perdonarle.  «Non  peche 

»nada  por  el  homicidio.» 

La  vieja  ley,  ¡hija  mía! 
Lola.      Sí,  ¡valiente  desatino 
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Lola. 


Tomas. 

Lola. 
Tomas. 


está  la  tal  ley! 
Tomas.  No,  Lola. 

Ella  traduce  el  espíritu 
nacional,  el  sentimiento 
del  honor,  que  siempre  vivo 
en  nosotros,  sin  variantes 
pasa  de  padres  á  hijos. 
Las  manchas  de  honra  se  lavan 
con  sangre.  Este  es  el  principio 
que  se  defiende  y  proclama 
cuando  español  se  ha  nacido. 
Pero  ¿qué  honra,  ni  qué  manchas 
ni  qué  ocho  cuartos?  ¡Dios  mío! 
¡Si  aquí  no  hay  honor  manchado! 
Pero  hay  honor  en  peligro. 
Ella  le  quiere...  pues  basta. 
Es  distinto . 

No  es  distinto. 
Ya,  ¿qué  falta?  Una  ocasión. 
El  diablo,  que  es  enemigo 
de  los  casados,  no  sé 
por  qué  razones,  solícito 
acude  al  punto  trayendo 
I  la  ocasión  que  le  han  pedido. 
Si  tú  me  faltas  á  mí 
por  cualquier  sietemesino, 
con  el  pensamiento  solo, 
con  un  gesto,  con  un  guiño, 
á  mí  me  basta.  ;Un  revolver 
en  seguida!  ¡Pun!  Un  tiro 
al  don  Juan.  ¡Pun!  otro  á  tí! 
¡Pun!  ¡otro  á  mi! 

¡Cuánto  ruido! 
¡Cuánta  pólvora! 

¡Lo  hago! 
Mira,  basta  de  delirios. 
No  pierdas  más  tiempo  haciendo 
fuego.  Basta  de  idealismos, 
basta  de  teorías.  Vamos 
á  la  práctica.  Es  preciso 
que  no  se  vean  los  dos. 
Tomas.    Estoy  conforme  contigo. 


Lola. 

Tomas. 

Lola. 
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Si  llegan  á  verse... 
Lola.  Sí. 

Es  necesario  impedirlo. 

¿Qué  hora  ya? 
Tomas»  Las  diez  y  media. 

Lola.      Pronto  vendrá. 

(Federico  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

¡Federico! 


ESCENA  IV 


DICHOS  y4  FEDERICO 

Fkd.        Lola...  Tomás...  ¿Don  Eugenio 

está  dentro? 
Lola.  Dos  palabras 

antes  de  entrar. 
Fed.  Á  sus  órdenes 

me  tiene  usted. 
Lola.  Muchas  gracias. 

(Á  Tomá9,  bajo.) 

Haz  el  favor  de  dejarnos, 
Tomás. 

TOMAS.  ¿Cómo?  (Con  estrañeza. ) 

Lola.  Que  te  vayas. 

Sola  le  hablaré  mejor. 
Tomas.    Pues  yo  creo  necesaria 

mi  presencia    (Muy  escamado.) 

Lola.  ¿He  de  tratar 

materia  tan  de  icada 

estando  tú,  tú,  su  hermano? 

¿Nos  podrás  oír  con  calma, 

hombre,  por  Dios? 
Tomas.    (Bajo.)  Eso  no. 

Es  verdad.  ¡Ya  siento  ganas 

de  ahogarle! 
Lola.  Vete. 

Tomas.  Con  todo... 

Lola.      ¿Volvemos  á  las  andadas? 


¿Tienes  celos? 
Tomas.  ¡Celos,  nunca! 

Me  voy...  (¡Maldita  la  gracia 
me  hace  que  se  queden  solos! 
Pero  en  fin,  quien  manda,  manda.) 

(Sale  por  la  primera  de  la  izquierda  ) 


ESCENA  V 

LOLA   y   FEDERICO 

Lola.      Mi  señor  don  Federico: 

no  soy  mujer  que  malgasta 
su  tiempo  en  divagaciones. 
Los  preámbulos  me  cargan, 
y  voy  derecha  al  asunto 
cuando  éste  tiene  importancia. 
No  haga  usted,  se  lo  suplico, 
esta  conferencia  larga 
con  evasivas  sutiles 
y  protestas  estudiadas. 
¿Á  qué  intentar  engañarnos? 
La  verdad,  aunque  es  amarga, 
digámosla  de  una  vez 
frente  á  frente  y  cara  á  cara. 

Fed.        No  he  sabido  mentir  nunca. 
Sepamos  de  qué  se  trata. 

Lola.      Usté  en  esa  misma  mesa 
escribió  ayer  una  carta, 
ardiente  carta  de  amores 
para  una  mujer  casada. 
Eugenio  le  sorprendió, 
y  con  la  intención  más  sana, 
y  el  cariño  más  sincero 
y  la  más  noble  confianza, 
le  amonestó  como  un  padre 
para  que  no  continuara 
por  peligroso  camino 
de  perdición  y  desgracia. 
Usted  finge  conmoverse, 


Fed. 

Lola. 
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usted  disimula  y  calla; 

pero  proyecta  en  silencio 

proseguir  sus  asechanzas. 

Todo  inútil:  cayó  al  fin 

la  venda  que  le  cegaba; 

hoy  conoce  cuál  ha  sido 

el  objeto  de  sus  ansias, 

y  la  situación  es  ésta, 

bien  definida  y  bien  clara: 

allí  una  pobre  mujer 

comprometida,  infamada; 

allá  un  esposo  ofendido 

que  prepara  una  venganza, 

y  aquí  un  traidor  que  ha  turbado 

la  dulce  paz  de  esta  casa. 

¡Yo  un  traidor! 

No  se  merece 
otro  nombre. 
(Entrando.)       ¿Me  llamabas? 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  TOMÁS 


Loi.a.      No  te  llamaba. 

Tomas.  Creí. 

Lola.      Aquí  no  nos  haces  falta.  (Bajo.) 

Tomas.    Entonces... 

Lola.  ¿Quieres  dejarnos?  (ídem.) 

Tomas.    (¿Qué  la  dirá  este  canalla? 

Es  muy  capaz  de  decir: 

Está  usted  equivocada, 

la  que  yo  quieto  es  usted, 

usted  se  ganó  la  palma. 

¡Ah!  pues  que  tenga  cuidado. 

Yo  no  soy  un  alma  candida 

como  Eugenio...  ¡Yo  soy  Godo! 

¡Yo!...) 
Lola.  ¡Tomás!  (impaciente.) 

Tomas.  Hasta  mañana. 

(Vase  por  la  primera  do  la  izquierda.) 
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ESCENA  TI! 

LOLA    y    FEDERICO 

Fed.        Me  ha  llamado  usted  traidor. 

Lola.      Es  el  nombre  que  le  cuadra 
mejor.  Recuerde  usted  bien 
una  fecha  no  lejana, 
hace  un  año,  cuando  humilde 
se  presentó  en  esta  casa. 
¿De  qué  modo  le  acogimos? 
¡Con  qué  cariño,  con  cuánta 
solicitud,  qué  interés 
en  nosotros!  Se  encontraba 
solo,  y  halló  una  familia 
y  un  hogar  en  esta  casa. 
Eugenio  su  padre  fu^ 
y  nosotras  sus  hermanas. 
De  su  talento  prendado 
su  protector  se  declara, 
le  anima,  le  alienta,  le  abre 
un  porvenir.  ¡El  soñaba 
para  usted  dicha,  fortuna, 
riquezas,  éxitos,  fama! 
El,  á  quien  usted...  ¡Dios  mío! 
¡Cuánto  debe  y  cómo  pagal 
¡Por  cariño,  ingratitud! 
¡Por  beneficios,  infamias! 

Fed.        Perdóneme  usted,  señora, 
si  la  digo  que  se  engaña. 
No  soy  ese  miserable 
que  de  tal  modo  retrata; 
mi  traición  tiene  otro  nombre, 
pues  fatalidad  se  llama. 
¿Usted  busca  la  verdad? 
Yo  no  pretendo  ocultarla. 
¿Pregunta  usted  si  la  quiero? 
¡Con  la  vida!  ¿Si  me  ama? 
¿Cómo  no?  Si  hemos  nacido 
uno  para  otro.  Al  hallarla 
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mi  corazón  gritó:  ¡es  esa! 
Y  á  la  primera  mirada 
en  un  abrazo  sublime 
se  enlazaron  nuestras  almas; 
pero  en  esta  unión  perfecta, 
irremediable,  espontánea, 
la  materia  despreciable 
no  imprimió  su  torpe  mancha. 
¡Fué  boda  de  corazones 
y  se  celebró  muy  alta! 
No  soy  el  traidor  infame 
que  entre  las  sombras  aguarda 
i  la  víctima  infeliz 
para  herirla  por  la  espalda; 
soy  el  esclavo,  que  ciego 
ante  una  pasión  tirana, 
sin  saber  si  es  bueno  ó  malo, 
hace  lo  que  amor  le  manda, 
y  allá  va  que  encuentre  ó  no 
obstáculos  en  su  marcha. 
No  soy  feliz.  Este  amor 
mi  eterna  desdicha  labra. 
No  es  amor  que  se  alimente 
de  ilusiones  y  esperanzas. 
El  negro  remordimiento 
y  la  duda  le  acompañan. 
¿La  he  ofendido?  ¡Que  me  arranque 
de  esta  existencia  la  carga 
y  será  de  sus  mercedes 
la  que  más  me  satisfaga! 
Lola.      Dispense  usté,  amigo  mío: 
tiene  razón;  me  engañaba. 
Ese  acento  conmovido, 
la  sinceridad  con  que  habla, 
y  la  profunda  amargura 
y  el  dolor  de  sus  palabras, 
me  prueban  que  todavía 
en  el  fondo  de  su  alma 
hay  cuerdas  que  suenan  bien 
cuando  se  sabe  tocarlas. 
Un  esfuerzo,  Federico, 
la  obra  maldita  deshaga, 
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un  impulso  generoso; 

por  la  esposa  calumniada, 

por  el  esposo  ofendido, 

por  usted,  por  todos,  parta 

usted  lejos... 
Fed.  ¿Yo?...  ¡Partir! 

Lola.      Pronto,  sin  volver  la  cara, 

sin  despedirse. 
Fed.  (¡No  verla 

más.) 
Lola.  ¡Valor!  Es  necesaria 

la  separación...  Partir.,,. 

Es  preciso.  Antes  que  salga 

Eugenio...  Todo  lo  temo 

si  se  encuentran.  La  tardanza 

en  decidirse  es  un  crimen. 

EUG.  ¡Federico!  (Desde  la  puerta.) 

Lola.  (¡Suerte  infausta, 

ya  es  tarde!) 
Eug.  ¿Viene  usted? 

Fed.  Voy, 

Lola.      ¿Qué  va  usted  á  hacer?  (Bajo.) 
Fed.  ¿Me  llama?  (id.) 

Acudir...  ¿Qué  puedo  hacer? 
Lola.      ¡Por  Dios!  (ídem.) 
Fed.  No  tema  usted  nada. 

(Sale  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA    VIII 

LOLA  y  TOMÁS 


Lola.      No  lo  he  podido  impedir. 
¡Dios  les  inspire  templaza! 

TOMAS.      (Por  la  primera  de  la  izquierda.) 

¿Se  ha  marchado? 
Lola.  Con  Eugenio, 

dentro. 
Tomas.  ¿Solos? 


—  78  - 

Lola.  Por  desgracia. 

Tomas.     No  tengas  cuidado,  Lola. 
Esa  conferencia  acaba 
en  paz.  Mi  hermano  es  un  sabio, 
á  saber  nadie  le  gana, 
y  los  filósofos  toman 
todas  las  cosas  con  calma 
y  resuelven  los  conflictos 
por  la  vía  diplomática. 
Si  fuera  yo  era  distinto, 
yo  la  suprema  ignorancia, 
entonces  ..  los  ignorantes 
somos  gente  atrabiliaria; 
como  discurrimos  poco, 
cuando  nos  ciega  la  rabia 
más  que  tigres...  En  su  puesto 
yo,  que  no  tengo  de  horchata 
la  sangre...  ¡María  Santísima! 
Como  se  viera  en  mis  garras 
el  nuevo  don  Juan...  Pues  digo, 
cuando  yo  pille  al  de  marras, 
al  primito,  al  de  la  misa 
corregida  y  aumentada , 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  LUIS,   per  la  segunda  do  la  derecha. 


Luis.  Muy  buenos  días,  señores. 

Lola.  (¡Adiós!) 

Tomas.  (Muy  alegre.)  ¡Primo  de  mi  alma! 

Luis.  ¡Eugenio! 
Tomas.  ¡Venga  un  abrazo! 

Luis.  ¡Chico,  eslás  como  unas  Pascuas! 

Tomas.  ¡Qué  tarde  has  venido  hoy! 

Luis.  ¿Tarde? 

Tomas.  tCómo  te  retrasas! 

(Pues  señor,  llegó  la  mía  ) 

¡Lola!  (Bajo.) 
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Lola. 

Tomás...  ¿me  llamabas? 

Tomas. 

Haz  el  favor  de  dejarnos.  (Bajo) 

Lola. 

¿Eh,  qué  dices? 

Tomas. 

Que  te  vayas. 

Lola. 

Pero,  Tomás... 

Tomas. 

PCCO  á  pOCO.  (Baje.) 

Materia  tan  delicada 

tratar  delante  de  til 

¿cómo? 

Lola. 

Mira,  hombre,  no  hagas 

tonterías.  Le  desprecias 

y  en  paz.  Es  un  tarambana. 

Tomas. 

Bien,  bien. 

Lola. 

(Estoy  divertida. 

¡Qué  situación  tan  extraña! 

Allí  dos  y  aquí  otros  dos 

y  yo  en  medio.) 

Tomas. 

¿No  te  marchas? 

Lola. 

(Estaremos  con  cuidado.) 

¡Tomás!  (Bajo.) 

Tomas. 

¿Qué  quieres? 

Lola. 

Cachaza, 

y  juicio  y  tranquilidad. 

Tomas. 

¡Tran...  quilidad  y  una  tran...  ca! 

(Sale  Lola  por  la  primera  do  la  derecha.) 

ESCENA  X 

TOMÁS  y  LUIS 


Tomas.     ¡Vaya  con  don  Luis,  qué  tarde! 

¡No  se  da  poca  importancia! 

¡Pues  poquito  que  le  quieren 

aquí  todos,  á  este  mala 

cabeza! 
Luis.  ¡El  único  primo 

de  la  casa! 
Tomas.  Buena  alhaja, 

¿vienes  á  almorzar  aquí? 
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Luis.       Francamente,  no  pensaba; 

pero  si  tienes  empeño... 
Tomas.    Le  tengo:  hoy  nos  acompañas; 

hoy  mandé  á  la  cocinera 

que  para  tí  preparara 

un  plato  nuevo. 
Luis.  ¡Hola,  nuevo! 

Tomas.    Una  cosa  extraordinaria, 
Luis.       Es  difícil  sorprenderme. 

Yo  como  en  las  embajadas, 

y  me  siento  á  las  mejores 

mesas  de  la  aristocracia. 
Tomas.    ¡Con  todo! 
Luis.  Lo  dudo  mucho. 

Tomas.    Vamos  á  ver,  sin  jactancia. 

¿Tú  has  comido  alguna  vez 

un  libro  de  misa?  Vaya 

una  apuesta  á  que  no? 
Luis.       ¿Cómo? 
Tomas.  ¿Ves  cómo  te  extrañas? 

¡Hoy  vas  á  comerte  uno 

con  el  Introito,  el  Santa 

María,  el  Kirie  eleisón, 

y  los  broches  y  la  pasta! 
Luis.       Francamente...  no  comprendo... 

(¡Ay!  ¡qué  situación!  ¡Qué  plancha!) 
Tomas.    La  verdad:  eres  un  chico 

de  ingenio  y  de  mucha  gracia. 

Tú  has  dicho:  liacer  el  amor 

á  una  primita  casada, 

es  corriente.  Declararse 

cualquier  día  de  palabra, 

es  vulgar.  En  un  billete 

con  un  corazón  con  alas, 

es  cursi.  Yo  necesito 

algo  digno  de  mi  talla, 

algo  original,  extraño; 

pues  en  la  primera  página 

del  libro  suyo  de  misa 

escribo  tres  patochadas, 

y  al  ir  á  leer  en  la  iglesia 

devota  y  arrodillada, 
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¡Lola  le  abre,  y  en  lugar 
del  Padre  nuestro,  se  halla 
con  el  primo  nuestro  allí 
y  se  queda  estupefacta! 
Mira,  Tomás,  una  broma... 
(¡Yo  sudo!  ¡Yo  estoy  en  brasas!) 
Poquito  que  hemos  reído 
los  dos  con  la  extravagancia. 
Ella  decía:  ¡qué  necio! 
Y  yo:  ¡si  tiene  una  pata! 
Hasta  que  al  cabo  de  un  rato, 
muy  seria  y  muy  enfadada, 
me  dijo:  mira,  Tomás, 
ese  chiquillo  me  carga. 
En  cuanto  venga,  le  pegas 
dos  puntapiés  y  le  mandas 
á  paseo. 

Yo  te  juro... 
¡Y  yo  por  no  desairarla, 
chico,  te  los  voy  á  dar! 
¡Tomás! 

¡Zascandil! 

Repara... 
¡Trasto! 

¡Como  dos  gañanes 
vamos  á  andar  á  puñadas! 

(Cogiendo  una  silla.) 

¡Te  voy  á  romper  un  hueso 
con  esta  silla,  canalla! 


ESCENA   XI 

DICHOS,  EUGENIO  y  MARÍA 

Por  la  primera  do  la  derocha,  entra  y  se  interpone. 


Eug.        Pero  ¿qué  sucede  aquí? 
Luis.        ¡Es  este  hombre  que  se  exalta! 
Eug.       ¿Qué  haces  así? 
Tomas.  Lo  que  tú 

debías... 


Eug.  ¿Qué  dices? 

Tomas.  Nada. 

Luis.  (Qué  encerrona.)  ;Nos  veremos! 

Tomas.  Cuando  á  usté"  le  dé  la  gana. 

Luis.  (En  la  otra  vida.) 

(Sale  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

Eug.  (¡María!) 

María.    ¿Disputáis? 

(Entrando  por  la  segunda  do  la  izquierda  ) 

Eug.  Estos,  en  chanza... 

TomáS.  (Bajo.) 

Tomas.  Ya  sé.  Que  me  marche. 

Pues  señor...  buena  mañana 
de  conferencias,  de  echarnos, 
y  de  sustos  y  de  trápalas! 

(Sale  por  la  primera  do  la  derecha.) 


ESCENA  XÍI 


MARÍA  y  EUGENIO 

Eug. 

(¡El  momento  que  temía!) 

María. 

¿Qué  tienes,  Eugenio? 

Eug. 

Nada. 

María. 

¿Toda  la  noche  pasada 

trabajando? 

Eug. 

Sí,  hija  mía. 

Gajes  del  oficio  son. 

María. 

Pero  ¡qué  pálido  estás! 

Eug. 

El  trabajo...  y  además 

una  gran  preocupación 

que  me  tiene  disgustado. 

María. 

¿Preocupación? 

Eug. 

Una  duda. 

Necesito  de  tu  ayuda; 

ven  y  siéntate  á  mi  lado.  (Se  sientan,) 

Aquí  pasan  cosas  graves 

que  tú  no  has  visto  quizás. 

María. 

Yo... 

Eug. 

Se  trata  de  Tomás. 

María. 

¡Ah!  de  Tomás. 
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Etjg„ 


María. 

EUG. 


María. 
Eug. 


María. 
Eug. 


Sí.  Bien  sabes 
que  es  un  celoso  violento 
que  de  vértigos  padece, 
mas  por  esta  vez  parece 
que  tiene  algún  fundamento. 
Una  carta  ha  sorprendido 
de    ederico. 

¿Y  á  quién? 
No  dice  el  nombre,  si  bien 
allí  se  habla  de  un  marido; 
y  Tomás,  no  se  por  dónde, 
sin  más  pruebas,  á  mi  ver, 
deduce  que  es  su  mujer 
y  que  ella  le  corresponde. 
Le  amonesté:  no  me  oyó. 
Hombre,  no  seas  así 
— le  dije, — aprend#de  mí, 
ten  confianza  como  yo, 
y  desecha  esa  quimera 
y  olvida  ese  desvarío. 
Este  es  algún  amorío 
que  el  hombre  tendrá  por  fuera 
Piensa,  como  yo,  con  calma; 
yo  por  nada  dudaría 
de  mi  inocente  María, 
de  mi  mujer  de  mi  alma. 
En  ella  sólo  confío. 
No  habrá  nada  que  la  venza. 
¡Debiera  darte  vergüenzal 
(¡Oh,  qué  vergüenza,  Dios  mío!' 
Nada,  no  hizo  caso.  Genio, 
— dice  el  refrán, — y  figura... 
¿No  crees  que  es  una  locura, 
un  desatino? 

Sí,  Eugenio. 
Para  tan  negra  traición, 
¿qué  razón  tiene?  Ninguna. 
Él  la  ha  dado  una  fortuna, 
un  nombre,  una  posición. 
Todas  sus  dichas  aquí 
en  el  hogar  ha  encerrado, 
y  á  ella  vive  consagrado 


María. 


Eug. 


María. 
Eug. 


María. 


el  pobre,  como  yo  á  tí. 
Es  noble  y  es  caballero, 
sobre  todas  la  prefiere 
y  con  delirio  la  quiere, 
lo  mismo  que  yo  te  quiero. 
Olvidar  tauto  interés, 
amor  tan  fiel  y  sumiso 
por  otro...  Fuera  preciso 
ser  un  monstruo  y  no  lo  es. 
Siempre  honrada  la  creí, 
como  tú;  tierua,  sensible, 
como  tú.  ¡Tan  imposible 
es  en  ella,  como  en  tí! 
Tu  hermano  se  equivocó. 
Lola  no  puede  engañarle, 
ni  ofenderle,  ni  olvidarle. 
¡Si  un  momento  lo  pensó 
nada  más,  es  que  está  loco! 
Pero  dime  tú,  ¿sin  ser 
traidora,  podrá  querer 
á  Federico? 

¡Tampoco! 
¡Qué  terrible  situación 
la  de  un  esposo,  María, 
si  como  yo  quiere,  el  día 
que  llegue  á  esa  convicción! 
Y  al  ver  á  la  compañera 
de  su  vida,  y  al  pedir 
un  beso  de  amor  decir: 
¡Ilusión,  vana  quimera! 
¡Sobre  mi  pecho  la  siento 
y  no  es  mía!  ¡Qué  traición! 
¡Ni  estoy  en  su  corazón, 
ni  vivo  en  su  pensamiento! 
¡Abrazarla!  ¿Para  qué 
acariciar  á  una  roca, 
ni  dar  besos  á  una  boca 
por  donde  el  alma  se  fué? 
¡Horrible,  horrible  sería! 

(Cogiéndola  una  mano.) 

(¡Tiene  sospechas!  ¡Sondea 
mi  alma!  ¡Pues  que  la  vea 
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Eug. 
María, 


como  es  á  la  luz  del  día! 
¡Es  mi  dueño!  ¡Á  que  mentir! 
Hoy  la  verdad  le  confieso  ) 
¿En  qué  pensabas? 

En  eso 
que  me  acabas  de  decir. 
En  que  puede  haber  mujeres 
sujetas  á  prueba  ruda. 
Resuélveme  tú  esta  duda, 
tú  que  sabes,  tú  que  quieres. 
Si  hubiese...  (es  suposición 
nada  más,)  si  alguna  hubiese, 
Eugenio,  que  padeciese 
como  una  fascinación; 
una  idea  que  un  tormento 
la  diera  cruel,  incesante, 
sin  conseguir  ni  un  instante 
echarla  del  pensamiento; 
una  voz  siempre  á  su  oído 
diciendo  con  terquedad: 
¡Amor  y  felicidad! 
¡Y  para  el  pasado  olvido! 
Y  sin  que  ninguno  acuda 
en  su  auxilio,  resistiera 
la  sugestión  y  pidiera 
prt  tección,  amparo,  ayuda, 
de  alguna  luz  los  destellos 
en  sus  días  tenebrosos, 
y  unos  brazos  cariñosos 
para  refugiarse  en  ellos; 
y  á  tí  de  estos  desvarios 
contara  las  agonías, 
¿cómo  la  contestarías, 
Eugenio? 

¡Abriendo  los  míos! 
Diciéndola:  ¡ven  aquíl 
María.    ¿Es  verdad?  ¡Abrázame, 

entonces!  (Sollozando.) 

¿Por  qué? 

¿Por  qué? 
¡Qué  pregunta!  ¡Estás  en  ti!  (conteniéndose.} 
Pues  porque  tu  esposa  soy. 


EüG. 


Eug. 
María 
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¡En  encontrando  un  pretexto 
corro  á  tus  brazos!  ¡Mi  puesto 
es  ese,  á  mi  puesto  voy! 

EUG.  Sí,  tU   pueslO,  OCÚpale.   {Abrazándola.) 

Aquí  tu  cabeza  esconde, 
sobre  el  corazón,  en  donde 
un  trono  le  levanté. 
¡De  la  luz  de  la  verdad 
ve  el  hermoso  resplandor! 
Amor,  pero  con  houor: 
¡esa  es  la  felicidad! 
Has  hecho  bien,  hija  mía, 
en  hablar.  Si  te  he  querido, 
hoy  te  amo  más.  ¡Un  marido 
es  un  confesor,  María! 
Á  él  la  verdad,  sin  tibiezas 
ni  dudas.  Dichas,  dolores, 
vacilaciones,  temores, 
debilidades,  flaquezas. 
Al  confesar  no  te  humillas, 
pues  orgulloso  á  tus  pies, 
aquí  el  sacerdote  es 
quien  se  pone  de  rodillas. 
María.    Bien  dijiste,  Eugenio,  sí. 
Engañarle  fuera  horrible; 
pero  no...  ¡tan  imposible 
es  en  ella  como  en  mí! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,   TOMÁS    y   LOLA,    por   la    primera   de    la 
derecha. 

Eug.        ¿Y  Federico? 

Lola.  Partió. 

Mauia.    ¿Se  va? 

Tomas.  Por  siempre. 

Eug.  Le  hablé; 

en  el  alma  le  toqué 

y  él  mismo  se  castigó. 
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Lola.      La  idea  que  yo  tenía  (Á  Tomás.) 

era  falsa.  Federico 

no  es  malo.  Tiene  ese  chico 

buen  fondo.  Cuando  decía: 

¡Me  marcho!  ¡Feliz  será! 

y  la  mano  me  estrechó, 

he  llorado. 
Tomas.  ¡También  yo, 

de  gusto,  porque  se  va! 
Lola.      ¿A.  qué  climas  apartados 

el  destino  le  encamina? 
Tomas.    Yo  le  he  dicho  que  en  la  China 

son  ricos  los  abogados. 
Lola.      ¡Se  abrazan! 
Tomas.  ¡Si  me  quisieras 

tú.    (Se  abrazan  los  cuatro.) 

Lola.  ¡Mi  Tomás! 

Tomas.  ¡Cuánto  te  amo! 

Lola.      ¡Cuánto  hace  que  no  te  llamo!... 
Tomas.    Pues  llámame  lo  que  quieras, 

y  maltrátame  á  mansalva, 

y  en  fin.  aprovéchate 

de  la  ocasión. 
Lola.  Sí,  lo  haré, 

Tomás,  que  la  pintan  calva. 

¡Llora! 
Tomas.  Si. 

Lola.  ¡Pobre  María! 

Corro  á  abrazarla. 
Tomas.  Es  muy  justo. 

(Lola  abraza  á  María:  Eugenio  se  acerca  á  Tomás.) 

¡Ay,  Eugenio!  ¡Vaya  un  susto 
que  nos  has  dado!  ¡Qué  día! 
De  noche,  en  la  soledad 
de  esta  habitacióo,  velando 
te  he  sorprendido  estudiando 

L\  VIEJA  LEY.    (Señalando  el  libro.) 

Eug.  Es  verdad. 

Perdida  toda  esperanza 
sangre  anhelaba  verter, 
y  la  leí  con  placer, 
que  es  esa  ley  de  venganza. 


Ejercitar  un  derecho 

al  acatarla  creía; 

pero  con  la  luz  del  día 

brotó  otra  luz  en  mi  pecho, 

y  me  dijo  el  corazón: 

la  frente  al  cielo  levanta, 

es  más  antigua  y  más  santa 

otra  ley:  ¡la  del  perdón!  (Cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Cara  y  cruz,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  sexo  débil,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
El  único  ejemplar,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Abogacía  de  pobres,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
Servir  para  algo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
El  número  tres,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Vanitas  vanitatum,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Echar  la  llave,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Haz  bien...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Para  una  coqueta  un  viejo,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso 
Inocencia...,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Al  Santo,  al  Santo!  apropósito  cómico  en  dos  actos  y  eu  versa. 
Contra  viento  y  marea,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Como  se  empieza,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Una  comedia  y  un  drama,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
Como  las  golondrinas,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Champagne  fr\ppé,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. 
Ni  la  paciencia  de  Job,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso, 
El  octavo,  no  mentir,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  fuerza  de  un  niño,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Escurrir  el  bulto,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Por  fuera  y  por  dentro,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
f  a  buena  raza,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Malditos  números!  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Enseñar  al  que  no  sabe,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
La  elocuencia  del  silencio,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso 
Sin  familia,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
De  todo  un  poco,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
El  otro,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Un  año  más,  revista  en  un  acto,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 
¿Pérez  ó  López?  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pobre  María!  monólogo  en  un  acto  y  en  verso. 
En  plena  luna  de  miel,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 
Sm  solución,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 
Pensión  de  demoiselles,  humorada  en  un  acto  con  el  Sr.   Vi- 
tal Aza. 


Caerse  de  un  nido,  comedia  en  acto  y  en  verso. 

Boda  y  bautizo,  saínete,  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

En  primera  clase,  comedía  en  tres  actos  y  en  verso. 

Un  viaje  á  Suiza,  arreglo  en  tres  actos  con  el  Sr.  Vital  Aza. 

La  mano  derecha,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Los  demonios  en  el  cuerpo,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Vivir  en  grande,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

La  lista  grande,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

El  día  del  sacrificio,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Meterse  á  redentor,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Manzanilla  y  dinamita,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

Viva  España!  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

El  enemigo,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 

Los  hugonotes,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

Entre  parientes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

La  sopa  de  almendra,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Viajeros  de  ultramar,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

La  vieja  ley,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso. 


AUMTO  AL  CATÁLOGO  DE  i.°  DE  3110  DE  1888. 


COMEDIAS  Y  DRAMAS. 

TÍTULOS.  ACTOS.  AUTORES. 

Heridos  y  contusos 1  Sres.  Lana  y  Gallón. 

Leonor  I  de  Aragón 1 

Olas  de  sangre I 

Por  un  sombrero 1 

Clown 5 

El  molino  del  Carmen 5 

Lo  sublime  en  lo  vulgar 5 

Mar  y  cielo .í 

Teresa 5 


Pedro  Navarro 

Manuel  Izquierdo 

J.  Guijarro  y  F.  Olona 

José  Kola 

José  Kola 

José  Kch°garay 

K   Gaspar  y  A.  Guimara. . . 
José  Fola 


ZARZUELAS. 


¡Aquello! 

Certamen  nacional 

Despacho  parroquial 

El  golpe  de  gracia 

En  la  plaza  de  Oriente 

Epilogo 

La  cruz  blanca 

La  verdad  desnuda 

Pepa,  Pepe  y  Pepín 

Perder  la  pista 

Plan  de  estudios 

Por  España 

Quedarse  in  albis 

Timos  conyngales 

El  rey  reina 2 

Nanón «.    2 

Una  broma  en  Carnaval 2 

Sustos  v  enredos 3 


Tomás  Gómez 

Perrin  y  Palacio 

Tomás  Calamita.  .   

Seña.  Hurtado  y  Caballero 

Cuevas 

Kjjaí.,  líuiz  v  San  losé  ... 

errin  y  Palacios 

Amiches  y  Cantó 

Rafael  M.  Liern 

Luis  Larra 

Calixto  Navarro 

Varas,  Rojas  v  San  José.. 

Rafael  Taboada 

Luis  Arneilo.  .   

¡V).  E.  Tormo  y  ¡VI.  Nieto... 
Olona,  Ferrer  y  G.  I'aboada 
Casademunt  y  Strauss,.... 
Juan  García  Cátala 


Propiedad 
que 

corresponde. 


Todo. 


M. 
L. 

Ir2  M. 
L.  y  1]2  M 
L. 

L.  y  M. 
L. 
L. 
L. 
L. 

1|2L 
L.  y  M 
M, 
M. 

L.  yM. 
L.  y  1]2  M. 
L.y  M. 
M. 


ARCHIVO  X  C0P1STE1UA  MUSICAL 
Upara    grande   y   pequeña   orquesta 
propiedad  de 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nuestros  me- 
jores Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen- 
tación  y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa- 
rado, á  disposición  de  las  Empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es- 
paña y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc- 
tamente al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


